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ainncios i  medio real la linea.
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cion de los lañes y las (randes fesliridades del afto.

AÑO I.

EL EGO DE ESPAÑA
PE R IÓ D IC O  M O D ERA D O .

PTTNTOS DF SUSORTCTON

1 u la Adminislr.rí- ii j re«Í3.,i n tle rite |irri.!dirn, aMc dr 
11 Vi>ltar o», niim S,. naitn se; undn. de la lii|iil rds.

El Importe .'e 'a sirsiricinn ;n Madrid se abnrari en efec- 
ii'ii en la Adminislr.iCM'n H de las previnrias del propio 
III "lo, ó pitrniidio de lil r mas del Cir i niüino, d sellos de 
c.irrios, V también por letras de exarta reallrarion i  bror de 
la .Admicistracloi; de esta última manera, ó bien baekndo el 
abono en efeclivo en la Administraci. n, se servirdn las sascri- 
cioaes en Ultramar.

En Paiis en la Ágenei* lUertrla Hiiptnt-Americoii*, Cbans- 
sée d'Antin, 18.

El impone de las sascrlciones fne se eiriei por cnslfolers 
el sae de firos, se suplica que se reriúqae por medio da caris 
eerlidcads como medio de evilar toda a  ase de extrasfo.

MADRID.— Jueves 23 de Junio de 1870, NÜM. 112.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica la ley provisional so­
bre reforma de la casación civil, que publicaremos 
in extenso.

Otra autorizando al ministro de Marina para reem­
plazar los faluchos guarda-costas por cañoneras de 
vapor.

Un decreto del ministerio de Marina haciendo ex 
tensiva al cuerpo de infantería de marina y tripula­
ción ;s de los buques de la armada las exenciones con­
tenidas en el decreto de 27 de Abril último.

Otro de la presidencia del Consejo de Ministros 
nombrando consejero de Rstado á D. Servando Ruiz 
Gómez, con destino á la sección de Hacienda.

Y finalmente, dos decretos del ministerio de la Go­
bernación concediendo la naturalización española de 
cuarta clase á los moros Mohamed Elbacaly, natural 
de Tetuan, y Ahdú-Seléim el Murabet, siempre que 
preceda el juramento á la Constitución y obediencia 
á las leyes por los interesados.

ministerio  de gracia  y ju st ic ia .

LBI.
(Continuación.)

Segunda. Los títulos de oficios cuya clasificación 
se hubiere efectuado ya cu virtud de los decretos de 
26 de Enero y 26 de Junio de 1869, y declarados con 
derecho á indemnización por el ministerio de Gracia 
y Justicia, serán remitidos por este inmediatamente 
al de Hacienda para los efectos oportunos de liqui­
dación y pago.

Tercera. Los dueños de oficios no clasificados que 
no soliciten la indemnización dentro de uu año, á 
contar desde la publicación de esta ley, perderán el 
derecho i  ella.

Cuarta. El ministro de Hacienda dictará las opor­
tunas disposiciones acerca de la manera de realizar 
dicha indemnización y de determinar la preferencia, 
en su caso, entre los dueños de los oficios.

Quinta. El gobierno indemnizará á los propieta­
rios de los oficios enajenados á quienes fuere recono­
cido el oportuno derecho, en títulos de la Deuda pú 
blica á precio de cotización ó en metálico.

Sexta. La provisión de las notarías se hará en vir 
tud de oposición, conforme á la ley de 28 de Mayo de 
1862 y decreto de 5 de Enero de 18,''9.

De acuerdo de las Córtes Constituyentes se comu­
nica al regente del reino para su promulgación co­
mo ley.

Palacio de las Córtes veinticuatro de Mayo de mil 
ochocieutos setenta.—Manuel Ruiz Zorrilla, .presi­
dente.—Mauuel de Llano y Pérsí, diputado sec:eta- 
rio.—Juliau Sánchez Ruano, diputado secretario.— 
Francisco JavierCarratalá, diputado secretario.—Ma­
riano Rius, diputado secretario.

P or ta n to :
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, go­

bernadores y demás autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas da cualquier clase y digni­
dad, que lo guarden y hagan guardar, cumplir y eje­
cutar en todas sus partes.

Madrid diez y ocho de Juuio de mil ochocientos 
setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de Gracia 
y Justicia, Eugenio Montero Ríos.

LEY PROVISIONAL DEL .RATRIMO.YIO CIVIL.
CAPITULO PRIMERO.

De la naturaleza id  matrimonio.
Artículo 1.’ El matrimonio es por su naturaleza 

perpétuo é indisoluble.
Art. 2.° El matrimonio que no se celebre con arre­

glo á las disposiciones de esta ley no producirá efec­
tos civiles con respecto á las personas y bienes de los 
cónyuges y de sus descendientes.

Art. 3.* Tampoco producirán obligación civil la 
promesa de futuro matrimonio, cualesquiera quesean 
la forma-y solemnidades con que se otorgue, ni las 
cláusulas penales, ni cualesquiera otras que en ella se 
estipulen.

CAPÍTULO II.
SECCION 1 .*

De las circunstancias de aptitud necesarias para 
contraer matrimonio.

Art. 4.* Son aptas para contraer matrimonio to ­
das las personas que reúnan las circunstancias si­
guientes :

Primera. Ser púberes, entendiéndose que el va- 
ron lo es á los 14 años cumplidos y la mujer á 
los 12.

Se tendrá, no obstante, por revalidado ipso fado y 
sin necesidad de declaración expresa el matrimonio 
contraido por impúberes, si un dia después de haber 
llegado á la pubertad legal hubieren vivido juntos sin 
haber reclamado en juicio contra su validez, ó si la 
mujer hubiere concebido antes de la pubertad legal 
é de haberse eutrablado la reclamación.

ííegunda. Estar en el pleno ejercicio de su razón 
al tiempo de celebrar el matrimonio.

Tercera. Por adolecer de impotencia física, abso­
luta ó relativa, para la procreación con anterioridad 
á la celebración del matrimonio, y de una manera pa­
tente, perpetua é in"urable.

Art. 5.* Aun cuando tengan la aptitud expresada 
en en el articulo precedente, no podrán contraer ma­
trimonio ;

Primero. Los que se hallen ligados con vínculo 
matrimonial no disuelto legalmente.

Segundo. Los católicos que estuvieren ordenados 
insacris ó que hayan profesado en una órden religio­
sa, canónicamente aprobada, baekndo voto solemne 
de castidad, á no ser que unos y otros hayan obte­
nido la correspondiente licencia canónica.

Tercero. Los hijos de familia y los menores de 
edad que no hayan obtenido la licencia ó solicitado 
el consejo de los llamados á prestarlos en los casos 
determinados por la ley.

Cuarto. La viuda durante los 301 dias siguientes 
á la muerte de su marido, ó antes de su alumbra­
miento si hubiere quedado en cinta, y la mujer cuyo 
matrimonio hubiere sido declarado nulo en los mis 
mos casos y términos, á contar desde su separación 
legal, á no haber obtenido la correspondiente dis­
pensa.

Art. 6.* Tampoco podran contraer matrimonio en­
tre sí:

Primero. Los ascendientes y descendientes por 
consanguinidad ó afinidad legítima ó natural.

Segundo. Los colaterales por cousauguiuidad le 
gítiraa hasta el cuarto grado.

Tercero. Los colaterales por afluMad legítima 
basta el tercer grado.

Cuarto. Los colaterales por consanguinidad ó afi­
nidad natural basta el segundo grado.

Quinto. El padre ó madre adoptante y el adopta­
do, este y el cónyuge viudo de aquellos, y aquellos y 
el cónyuge viudo de este.

Sexto. Los decendieutes legítimos del adoptante 
con el adoptado mientras subsista la adopción.

Sétimo. Los adúlteros que bubiereu sido conde­
nados como tales por sentencia firme.

Octavo. Los que hubieren sido condenados como 
autores ó como autor y cómplice déla muerte del 
cónyuge inocente, aunque no hubieren cometido 
adulterio.

Noveno. El tutor y su pupila, salvo el caso en que 
el padre de esta hubiere dejado autorizado el matri­
monio de los mismos en su testamento ó en escritura 
pública.

i Décimo. Los descendientes del tutor con el pupilo 
ó pupila, mientras que feuecida la tutela no haya ro- 
caído la aprobación de las cuentas de este cargo, 
salvo también la excepción expresada en el número 
anterior.

SECCION 2 .‘

De las dispensas,
Art. 7.* El gobierno podrá dispensar á instancia 

de los interesados, mediante justa causa debidamen­
te justificada y prévios los trámites que se estable­
cerán eu el oportuno reglamento, los impedimentos 
comprendidos en el núm. 4.* del art. 5,’, los gra­
dos 3.“ y 4.'' del núm. 2.* del art. 6.“, los impedimen 
tos que i'ompreuleu los números 3 ‘ y 4.“ del mismo 
ariícul I en tod i su extensión, món is la consanguini­
dad natural, y los establecidos en el núm. 6.°

Art. 8.' Las dispensas á que se refiere el artículo 
precedente se concederán ó denegarán sin exacción 
de derechos á los interesados bajo ningún concepto.

CAPITULO III.
De las diligencias preliminares á la celebración del 

matrimonio.
SECCION 1.*

De la publicación del matrimonio.
Art. 9. Los que intentaren contraer matrimonio 

lo mauiftís aráu al juez múuicipal de su do.nicilio ó 
resileucia, si los dos tuviereu uua misma, y en otro 
caso el de cada uno de ellos, consignando ambos en 
esta manifestación sus nombres y apellidos paterno 
y materuo, su edad, profesión ú oficio, los respecti­
vos pueblos, términos municipales, partidos y provin­
cias de su uacimiento y de su do.nicilio ó residencia 
duraute los dos últimos años.

Art. 10. Esta mauifestacion se hará por escrito, 
y se firmará por los dos iuteresados ó por otra perso­
na ásu ruego, sí alguno de ellos i ambos no supiesen 
ó no pudieron firmar.

Art. li. El juez muaicipal. previa la ratificación 
de los pretendientes en la manifestación expresada 
eu el artículo autonor, mandara fijar edictos en el lo­
cal de su audiencia pública y en otro sitio también 
público de la paiTo-juia del último domicilio ó resi­
dencia de los interesados.

Art 12. Maudara también remitir los edictos ne­
cesarios a los jueces municipales del territorio eu que 
bubiereu resimdo ó estado domiciliados los iuteresa­
dos en los dos últimos aúes, a üu ..e que maudeu fi­
jarlos en el local de su audieucia púoiica y eu otro 
sitio también público de ia parroquia eu que aquellos 
bubiereu vivido.

Art. 13. Los edictos se fijarau dos veces consecu­
tivas por el termino de ocho dias cada uno,

Art. 14. Eu ios edictos se expresaran todas las 
Circuüstaucias moucíouadas en el art. 9.*, el tiempo 
de la puülicaciou de cada edicto, si es primero ó se­
gundo el que se publica, invitaudose eu ellos a todos 
los que tuviereu uoiicia de algún impedimento legal 
que ligue a cualquiera de los coutrayeutes, a que lo 
manifiesten por escrito o do palabra al juez muaici­
pal uel territorio eu que se üje el edicto.

Se hará constar tambieu en los edictos la fecha 
en que se üjau, y se iascrtaráu eu ellos textualnten- 
te los artículos 4.'’, 5.' y 6.“ de esta ley.

Art. 15. Cuando los iuteresados fueren extranje­
ros y uü llevureu dos años de residencia en España, 
babrau de acreditar por certificación de la autorl ■ 
dad competente, según las leyes de su país, legali­
zada en forma y cou todas las circunstancias que re­
quieran las leyes españolas para su autenticidad y 
validez;

Haberse hecho la publicación del matrimonio que 
intentaron contraer cou todas la.s solemnidades exi­
gidas en el territorio eu que hubieren tenido su do­
micilio ó residencia durante el año anterior á su en­
trada eu España. En todo caso acreditarán su liber­
tad para contraer matrimonio.

Art. 16. El juez municipal á quien competa auto­
rizar el matrimonio podrá dispensar ia publicación 
de los edictos, y en su caso la presentación de los do­
cumentos á que se refiere el artículo anterior, cuan­
do cualquiera de los interesados se hallase en inmi­
nente peligro de muerte.

Art. 17. Los militares en activo servicio que in­
tentaren contraer matrimonio estarán dispensados 
de la publicacibn de los edictos sí presentaren certi­
ficación de su libertad, expedida por el jefe del cuer­
po armado á que pertenezcan.

Art. 18. En los demás casos solamente el gobierno 
podrá dispensar la publicación del segundo edicto ó 
de ambos, mediando causas graves suficientemente 
probadas. Esta dispensa se concederá gratuitamente 
en la forma y con las solemnidades que se prescribi­
rán en el oportuno reglamento.

Art 19. Los jueces muuicipales en cuyo territorio 
se hubieren fijado los edictos, á excepción del que 
hubiere de autorizar el matrimouio, expedirán á ins­
tancia de cualquiera de los interesados, á los cinco 
dias de concluido el término de la publicación de los 
edictos, certificación de los impedimentos que se les 
hubieren denunciado, ó negativa en el caso de que 
no exista denuncia alguna.

SECCION 2.*
De la oposición al matrimonio,

Art. 20. Los promotores fiscales y los regidores 
síndicos de los pueblos, en sus respectivos casos, ten­
drán Obligación de inquirir y denunciar al juez, mu 
nicipal que publicare los edictos para la celebración 
del matrimonio ios impedimentos legales que afecten 
á los pretendientes.

Art. 21. Podrán también hacer la denuncia todos

03 ciudadanos madores do edad. No será admisible, 
sin.embargo, la que se refiere al impedimento expre­
sado en el núm 3 * del art. 5 ®, si no fuere hecha por 
la persona llamada por la ley á dar la licencia ó el 
consejo para el matrimonio intentado.

Art. 22. No podrán ser denunci idos otros impedí- 
•mentos que los declarados y establecidos en los ar- 
tí míos 4.“, 5.* y 6.* de esta ley.

Art. 23. La deuuucia de los impedimentos habrá 
de hacerse en el término señalado en los edictos ó en 
los cinco días siguieutes á su conclusión.

La que se hiciere después no será admisible, á no 
interponerse ante el juez municipal que hubiere de 
autorizar el matrimonio y antes de su celebración.

Art. 24. La denuncia hecha en tiempo oportuno, 
á que se refiere el artículo anterior, producirá el efec­
to de suspender la celebración del matrimonio hasta 
que fuere declarada por sentencia firme su improce­
dencia ó falsedad.

Art. 25. La denuncia podrá hacerse por escrito ó 
verbalmente.

Si se hiciere por escrito, el juez municipal acor­
dará que durante las 24 horas siguientes se ratifique 
en ella el denunciante.

Si se hiciere verbalmente, se hará constar en ac­
ta que autorizará el secretario del juez municipal y 
firmará el denunciante si supiere ó pudiere fiimiar.

Art. 26. La denuncia S3 sustanciará por el juez 
muaicipal ante quien hubiere sido hecha en la forma 
y por los trámites que se establecieren en la ley de 
Enjuiciamiento civil.

Art. 27. Cuando la denuncia privada fuere decla­
rada maliciosa por sentencia firme, se condenará al 
deuunciaute á la indemnización de los daños y per- 
, uicios causados é los iateres.idos.

CAPITULO IV.
De la celebración del matrimonio.

A rt. 28. El matrimonio se celebrará ante el juez 
municipal competeute y dos testigos mayores de 
edad.

Art. 29. Es juez muuijipal competeute para au­
torizar el matrimonio el del domicilio ó residencia de 
los contrayentes, ó de cualquiera de ellos, á elección 
de los mismos.

8e entiende por residencia para los electores del 
párrafo precedente la permanencia del interesado en 
el término municipal con dos meses de antelación; 
y si se tratare de militares en activo servicio, se con­
siderará residencia de los mismos la del territorio 
donde se halle, aunque sea accidentalmente, el cuer­
po á que pertenezcan ó eu que radicare el empleo, 
cargo ó comisiou militar que estuvieren desempe­
ñando.

Art. 30. El juez municipal de cada territorio será 
competente para autorizar el matrimonio del tran­
seúnte que en el mismo se halle en iominente^ peügro 
de muerte.

Art. 31. El juez muaicipal no autorizará la cele­
bración del matrimo io cuando á este se hubiere he­
cho denuncia de impedimento legal mientras esta no 
sea desechada en forma.

Tampoco autorizará la celebración de niuguu ma­
trimonio antes que se entreguen en la secretaría del 
juzgado:

Primero. Las certificaciones de nacimiento de lo® 
ii'teresados.

begunJo. Las negativas de denuncia de impedi­
mento expresadas en el art. 19.

Tercero. Los documentos que acrediten la dis- 
peusade la publicación de edictos ó de impedimen­
tos legales -¡e los contrayent s en sus respectivos 
casos.

Cuarto. Los documentos que demueslren haber 
obtenido la licencia ó solicitado el consejo conforme 
á la ley, cuando se trate del matrimonio de hijos de 
familia y  de menores de edad.

Quinto. Los documentos á que se refiere el ar­
tículo 15, cuando se trate del matrimonio de extran­
jeros.

bexto. La certificación de libertad, cuando se trate 
del matrimonio de militares eu activo servicio, expe­
dida con arreglo art. 17.

Art. 32. biu embargo de lo dispuesto en el artículo 
anterior, el juez municipal podrá autorizar el matri­
monio del que se balicen peligro inminente de muer­
te, aunque los contrayentes no hayan presentado los 
mencionados documentos.

El matrimonio así contraído se entenderá condl^ 
cioual mientras que no se acredite Ja libertad ante­
rior de los esposos eu la forma establecida en esta 
ley.

Art. 33, Después de trascurridos seis meses desde 
la fecha del último edicto, ó de su dispensa, sin que 
se baya celebrado el matrimonio, no po drá autorizar­
se, aunque los interesados lo soliciten; si no se cum­
plen nuevamente los requisitos y se practican las di­
ligencias prescritas en esta ley.

Art. 34. Los contrayentes podrán celebrar el ma­
trimonio Ieligióse antes, después ó al tiempo del ma­
trimonio civil.

Art. 35. El matrimonio podrá celebrarse perso­
nalmente ó por medio del mandatario con poder es­
pecial, que deberá expresar el nombre de la persona 
con quien este lo haya de celebrar; pero siempre ha­
brá de concurrir persoualmeute á la celebración el 
contrayente domiciliado ó residente eu el territorio 
del juez que haya de autorizar el matrimonio.

Art. 36. Será válido el matrimonio celebrado por 
medio de apoderado, mientras que uo-se le haya no­
tificado en forma auténtica la revocación del poder 
otorgado á su favor por el contray eute.

Art 37. El matrimonio se celebrará en el local de 
audiencia pública del juez que hubiere de autorizar­
lo, á no ser que este acordare otra cosa a instancia 
de los contrayentes, por hallarse alguno de ellos en 
la imposibilidid de concurrir al local mencionado ó 
por otra causa análoga.

Art. 38. El matrimouio se celebrará con asisten­
cia de dos testigos mayores de edad en la siguiente 
forma:

Primeramente el secretario del juzgado leerá los 
artículos l.°, 2.*, 4.*, 5.* y 6 * de esta ley.

Acto Cüutíuuo, y suce8ÍY3'Ueute, el juez inter­
rogará á cqda uno de los esposos cou la siguiente 
fórmula;

—¿Queréis por esposa (ó esposo) á.. ..? (El nombre y 
apellido del contrayente no interrogado.)

Los contrayentes contestarán por su órden;—Sí 
giíiero.—lucoutiuenti el juez pronunciará las siguien­
tes palabras;

—Quedáis unidos en matrimonio perpétuo é indisoluble; 
y se términará el acto de la celebración, leyendo el

secretario del juzgado los artículos del capítulo V, 
sección 1.' de esta ley.

Art, 39. Todo lo expresado en el artículo anterior 
se consignará inmediatamente eii un acta que firma­
rán el juez, los cónyuges y los testigos, si supieren ó 
pudieren firmar, autorizándola el secretario dél juz­
gado.

El expediente formado para las diligencias preli­
minares del matrimonio se archivará en el juzgado, 
y á él se unirán los documentos á que se refiere el ar­
tículo 32.

Art. 40. El matrimonio contraído fuera de España 
por extranjeros, con arreglo á las leyes de su nación, 
surtirá en España lodos los efectos civiles del matri­
monio legítimo.

Art. 41. El matrimonio contraído en el extranjero 
por dos españoles, ó por un español y  un extranjero, 
será válido eu España, siempre que se hayan obser­
vado en su celebración las leyes establecidas en el 
país en que tuvo efecto para regular la forma exter­
na de aquel contrato, y los contrayentes tuvieren 
aptitud para celebrarlo con arr glo á las leyes espa­
ñolas.

Art. 42. Los matrimonios celebrados en el extran 
jero por dos españoles, ó por un español que quiera 
conservar su nacionalidad y un extranjero, habrán 
de inscribirse en los 15 dias siguientes á su celebra­
ción en el registro civil del agente diplomático ó 
consular español del lugar en que el acto se hubiere 
efectuado; y no habiéndolo, en el del más próximo.

Art. 43. Los jefes de los cuerpos militares en 
campaña podrán autorizar, en defecto de juez muni­
cipal, los matrimonios que intenten celebrar tn articulo 
mortis los individuos de los mismos, con arreglo al ar 
tículo 32.

Los contadores de los buques de guerra y  los ca 
pitanes de los mercantes podrán desempeñar las mis­
mas funciones en los matrimonios que se celebren á 
bordo in articulo mortis.

CAPITULO V.
De los efectos generales del matrimonio respecto de 
las personas y bienes de los cónyuges y de sus des- 

descendientes.
SECCION 1.* ■

De los efectos generales del matrimonio respecto á las per­
sonas y bienes de los cónyuges.

Art. 44. Los cónyuges están obligados á guardar­
se fidelidad y socorrerse mútuameute.

Art. 45. El marido debe tenor en su compañía y 
proteger á su mujer.

Administrará también sus bienes, excepto aque­
llos cuya administraciou corresponda á la misma por 
la ley; y estará facultado para representarla en jui­
cio, salvo los casos eu que esta pueda hacerlo por sí 
misma con arreglo á derecho, y para darle liceucia 
para-eelebrar los contratos y los actos que la sean fa­
vorables.

Art. 46. El marido menor de 18 años no podrá, sin 
embargo, ejercer los derechos expresados eu el pár­
rafo anterior, ni tampoco administrará sus propios 
bienes siu el couseutimiento de su padre; en defecto 
de este del de su madre, y a falta de ambos, sin la 
competeute autorización judicial, que se lo concede­
rá eu la forma y eu los casos prescritos en la ley de 
Enjuiciamiento civil.

Art. 47. Tampoco podrá ejercer las expresadas fa­
cultades el marido que esté separado de su mujer por 
sentencia firme de divorcio, que se halle ausente en 
ignorado paradero ó que esté sometido á la pena de 
interdicción civil.

Art. 48. La mujer debe obedecer á su marido, vi­
vir en su compañía y seguirle á donde este traslade 
su domicilio ó residencia.

Siu embargo de lo dispuesto en el párrafo anterior, 
los tribuuaies podran, con conocimiento de causa, 
eximirla de esta obligaciou cuando el marido traslade 
su residencia al extranjero.

Art. 49. La mujer no puede administrar sus bienes 
ni los de su marido, ni comparecer eu juicio, ni cele­
brar contratos, ni adquirir por testamento ó abintes- 
tato sin liceucia de su marido, á no ser eu los casos y 
con las formalidades y limitaciones que las leyes 
prescriban.

Art. 50. Los actos de esta espacie que la mujer 
ejecutare serán uulos, y no produciráu obligación ni 
acción, si no fueren ratificados expresa ó tácitamen­
te por el marido.

Art. 51. Será válida, no obstante, la compra que 
al contado hiciere la mujer de cosas muebles y la que 
hiciere al fiado de la.s que por su naturaleza están 
destinadas al consumo ordinario de la familia, y no 
consistieren en joyas, vestidos y muebles preciosos, 
por más que no hubieren sido hechas con licencia 
expresa del marido.

Siu embargo de lo dispuesto en el párrafo ante­
rior, se Consolidará la compra hecha por la mujer al 
fiado de joyas, vestidos y muebles preciosos desde 
el momento en que hubieren sido empleadas en el 
uso de la mujer ó de la familia con conocimiento y 
sin reclamación del marido.

Art. 52. Tampoco podrá la mujer publicar escri­
tos, ni obras científicas ni literarias de que fuere au­
tora ó traductora, sin licencia de su marido, ó en su 
defecto sin autorización judicial competente.

Art. 53. Podrá la mujer sin licencia del marido: 
Primero. Otorgar testamento, disponiendo en él 

de sus bienes cou las limitaciones establecidas por 
las leyes.

Segundo. Ejercer los derechos y cumplir los de­
beres que le correspondan respecto á los hijos legíti­
mos ó naturales reconocidos que hubiere tenido de 
otro y á los bienes de los n ismos.

Art. &4. La mujer gozará de los honores de su 
marido, excepto los que fueren estricta y exclusiva­
mente personales, y los conservará mientras que no 
contrajere segundas nupcias.

Art 55. Solamente el marido y sus herederos po­
drán reclamar la nulidad de los actos otorgados por 
la mujer sin licencia ó autorización competente.

SECCION 2.*
líe los efectos generales del matrimonio respecto á las 

perse nas y bienesde sus descendientes.
PARTE PRIMERA.

De la legitimidad de los hijos.
Art. 56. Se presumirán hijos legítimos los naci­

dos después de los 180 dias siguientes á la celebra­
ción dpi matrimonio, y antes do los 300 siguientes á 
su disolución ó á la separación de los cónyuges.

Contra esta presunción no se admitirá otra prue­
ba que la de la imposiuilidad física del marido para 
tener acceso, cou sa mujer en los primeros 120 dlítn

de los 300 que hubieren precedido al nacimiento del 
hijo.

Art. S7. El hijo se presumirá legítimo aunque la 
madre hubiere declarado contr.-i su legitimidad ó hu­
biere sido condenada como adúltera.

Art. 58. Se presumirá ilegítimo el hijo nacido en 
los 18 i dias siguientes á la celebración del matrimo­
nio, á no ser que concurriere alguna de las circuns - 
taucias siguieutes:

P/imera. Haber sabido el marido antes de casarse 
el embarazo de su mujer.

Seguhda. ■ Haber consentido, estando presente, que 
se pusiera su apellido en la partida de nacimiento del 
hijo quo su mujer hubiere dado á luz.

Tercera. Haberlo reconocido como suyo expresa 
ó tácitamente.

Se entenderá que lo ha reconocido como suyo si 
ha dejado trascurrir dos meses, á contar desde que 
tuvo noticia del nacimiento, sin hacer la reclama­
ción

Art. 59. El marido ó sus herederos podrán des­
conocer la legitimidad del hijo que la mujer de aquel 
hubiere dado á luz después de trascurridos 300 dias 
de la disolución del matrimonio ó de la separación 
legal efectiva de los cónyuges; pero el hijo y su ma ■ 
dre podrán también justificar en tal caso la paterni­
dad del marido.

Art. 60. Para los efectos civiles no se reputará 
nacido el hijo que no hubiere nacido cou figura hu­
mana, y que no viviere 24 horas enteramente des­
prendido del seno materno.

Art. 61. La legitimidad del hijo se probará:
Primero. Por la partida de su nucí miento consig­

nada en el registro civil.
Segundo. Por la posesión constante del estado de 

legitimidad.
Tercero. Por testigos, con tal que hubiere un 

principio de prueba documental, ó Indicios que cons- 
tareu desde luego, siendo estos tales que coa la prue­
ba testifical bastaren para probar la legitimidad.

Art. 62. Es imprescriptible la accíonque compete 
al hijo para reclamar su legitimidad, y  se trasmitirá 
á sus herederos, si hubiere muerto antes del quinto 
año de su mayor edad, ó después dejando entablada 
la*ccion.

PARTE SEGUNDA.
DE LA P A T R IA  P O T E S T A D .

Art 63. Los cónyuges están obligados á criar, 
educar, según su fortuna, y alimentar á sus hijos y 
demás desceudientes, cuando estos no tuvieren pa­
dres ú otros ascendientes en grado más próximo, ó 
estos no pudieren cumplir las expresadas obliga­
ciones.

Art. 64. El padre, y en su defecto la madre, tie­
nen potestad sobre sus hijos legítimos no emanci­
pados.

Se reputará emancipado de derecho el hijo legí - 
timo desde que hubiere entrado en la mayor edad.

Art. 65. En consecuencia de tal potestad, el pa­
dre, y en su defecto la madre, tendrán derecho;

Primero. A que sus hijos legítimos no emancipa­
dos vivan en su compañía, y á representarlos en 
juicio en todos los actos jurídicos que les sean pro­
vechosos.

Segundo. A corregirlos y castigarlos moderada­
mente.

Tercero. A hacer suyos los bienes que adquieren 
con el caudal que hubieren aquellos puesto á su dis- 
posiciou para cualquiera industria, comercio ó 
lucro.

I uarto. A administrar y usurfructuar los bienes 
que los hijos bubliren adquirido por cualquier título 
lucrativo, ó por su trabajo ó industria,

Art. 66. El padre, y en su defecto la madre, no 
adquirirán la propiedad, el usurfructo ni admini.stra- 
cion de los bienes adquiridos por el hijo cou su tra ­
bajo ó industria, si no viviere en su compañía.

Art. 67. El hijo se reputará como emancipado pa­
ra la administración y usurfructo de los bieues com­
prendido en el artículo anterior.

Art. 68. Tampaco adquirirá el padre, ó en su de 
fecto la madre, la propiedad ni el usufructo de los 
bienes donados ó mandados al hijo para los gastos de 
su educación ó iustrucciou,ó con la coadiciou expre­
sa de que aquellos no hubieren de usufructuarlos, si 
en este caso los bienes donados no constituyeren la 
legítima del liijo.

Art. 69. El padre, y en su defecto la madre, cuan­
do gozaren del usufructo de los bienes de los hijos, 
tendrán las obligaciones de tolo usufructuario, ex­
cepto la de afianzar respecto de los mismos bieuei 
mientras no contrajeren segundas nupcias.

También estarán obligados á formar inventario, 
con intervención del ministerio fiscal, de los bienes 
de los hijos respecto á los cuales tuvieren solamente 
la administración.

Art. 70. Los hijos no emancipados tienen la O b l i ­
gación de obedecer á sus padres; y aunque estén 
emancipados, la de tributarles respeto y reverencia.

Art. 71 La potestad del padre ó madre, y los de­
rechos que !e constituyen, se suspeuderáu y so *x- 
tinguiráu en los casos determinados por las leyes. 

PARTE TERCERA.
DE LA OBLIGACION DE DAR ALIMENTO.

Art. 72. La obligación de dar alimentos será re 
cíproca.

Art. 73. Los alimentos han de ser proporciona­
dos al caudal de quien los diere y las necesidades de 
quien los recibiere.

Art. 74. La obligación de dar alimeulos será exi- 
gible desde que los necesitare para subsistir la per­
sona que tuviere derecho á percibirlos, y no se extin­
guirá solamente por la ienuncia de esta.

Art. 75. Cesará la obligación de dar alimentos: 
Primero. Cuando la fortuna del que estuviere 

obligado á darlos se hubiere relucido basta el punto 
de que este no pudiera satisfacerlos sin desatender 
sus necesidades precisas y las de su familia.

Segundo. Cuando el que hubiere de recibirlos ba­
ya mejorado de fortuna hasta el punto de no serle 
necesarios para su subsistencia.

Tercero. Cuando el mismo hubiere cometido al­
guna falta por la que legahnente le pueda deshere­
dar el obligado á satisfacerlos.

Cuarto. Cuando el que los hubiere de percibir fue­
re descendiente ó hermano dtl que los iiubiere de sa­
tisfacer, y la necesidad de aquel proviniere de mala 
conducta ó falta de aplicación a! trabajo, mientras 
que esta causa subsistiere.

(Se continuará)
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CRONICA PARLAMENTARIA.
Con asistencia de una media docena de diputados 

se discutió ayer uno de los más importantes proyec­
tos, tal Tez el más impértante, por referirse á la ins­
titución á cuyas manos están encomendados los más 
caros intereses de toda sociedad: nos referimos á la 
organización de tribunales. Y al decir que se discu­
tió el proyecto, no hemos sido exactos: lo que se dis­
cutió fué la autorización para plantearlo, porque el 
gobierno y la Cámara actuales son tan añcionados, 
el primero á solicitar autorizaciones y la segunda á 
otorgarlas, que nadie diria sino que sus individuos 
han sido siempre parti.iarios de ellas y no han decla­
mado nunca contra las que en otras épocas y con más 
justificación que en a presente se han concedido. 
¿Quién no recuerda los discursos de los diputados y 
los artículos de los periódicos soi dissant liberales en 
otros tiempos? Pero nuestros revolucionarios son 
hombres echados para adelante y no se les encoje el 
ombligo por punto más ó ménos de consecuencia.

El proyecto de organización de tribunales es de 
los que ménos se debían plantear por autorización: 
no parece sino que se trata de uno de poca importan­
cia cuyo ensayo no ha de ser causa de profun las 
perturbaciones. ¿Se ha planteado acaso por autoriza­
ción la Constitución del Estado? ¿qué hubieran dicho 
los diputados si el gobierno hubiera tenido semejan­
te pretensión? Ni el gobierno mismo, ¿se hubiera atre­
vido á proponerlo? Pues no ménos importante que la 
Constitución del Estado es, á nuestro entender, el 
proyecto de organización de Ips tribunales, por elque 
se cambia radicalmente su manera de ser, el modo 
de administnr justicia. Recuérdese la solemnidad 
con que en época no remota, bajo una situación mo­
derada, se discutió tan grave asunto; repásense los 
numerosos y luminosos discursos que con tal motivo 
se pronunciaron, y compárese con lo que ahora está 
sucediendo.

El Sr. Martin de Herrera, censurando duramente 
el lujo de poder ministerial de que se hace alarde 
desdo la revolución, con abstracción completa del ré­
gimen parlamentario, como asimismo la abdicación 
que la Cámara hace de sus facultades, combatió el 
proyecto, aunque no, con la extensión que hubiera re 
querido la discusión ámplia del mismo; pero aun asi 
y todo pudo demostrar los gravísimos defectos de que 
adolece y las dificultades que habrán'de tocarse en 
su planteamiento, no siendo la menor de ellas la ín­
dole de la magistratura improvisada desde la revolu­
ción de Setiembre; magistratura que el ex-ministro 
calificó, como lo han hecho ya muchísimos diputac'os, 
de inhábil y parcial, no ofreciendo garantía alguna de 
acierto. El discurso del Sr. Martin Herrera fué gene­
ralmente lógico y razonado, sintetizándose en estas 
tres conclusiones: el proyecto es inconstitucional, 
anti-económico é irrealizable. No necesitaba más que 
la última circunstancia para ser malo.

Fue lástima que la enfermedad que padece impi­
diera al Sr. Montero R íos defender su obra, porque 
hubiéramos podido comprender su pensamiento ínti­
mo, y acaso nos hubiera convencido con sus profun­
das razones do la bondad del proyecto; pero asumió 
esta tarea el Sr. Moret, y este, en conclusión, solo 
pudo decirnos que ha llegado el momento de arrojar 
masas de ideas y masas de instituciones, en lo cual 
nos recordaba á cierto pretendido compositor de mú­
sica que, cogiendo un puñado de perdigones mojados 
en tinta, y arrojándolos sdbre un papel pautado, creía 
haber logrado con la impresión de los puntos negros 
en el papel escribir una bella composición. Las ma­
sas de ideas y de instituciones del Sr. Moret son, ni 
más ni ménos, que los perdigones del desdichado 
compositor. Solo pudo estar exacto S. S., si se refe­
ria á que había llegado el momento de arrojar masas 
de instituciones... por la ventana.

Muchas fueron las enmiendas que al proyecto se 
presentaron, pero fueron desechadas todas.

Los otros dos discursos pronunciados en contra 
por los Sres. Rodríguez Pinilla y Ochoa fueron mé­
nos importantes que el del Sr. Martin Herrera, pues 
el primero se limitó á hacer algunas observaciones 
generales, y  el segundo atacó principalmente el pro­
yecto por lo que.tiene de contrario á los fueros de 
Navarra.

Antes de la discusión que nos ocupa, se aprobó el 
dictamen acerca de otro proyecto de ley pa ra abrir 
una información parla:uentaria sobre la unificación 
de la deuda; pero no hubo debate.

UNA LECCION DE HISTORIA CONTEMPORANEA.

El órgano más autorizado del ministerio re­
cuerda ayer los suceso.s sangrientos del 22 de 
Junio de 1866; y nosotros nada tendríamos que 
añadir á lo poco que dijimos en nuestro último 
número, si el diario progresista no intentara tor­
pemente y con inexactitud notoria é injustificada 
insultar á la desgracia, suponiendo en la reina 
doña Isabel II pensamientos, ideas y acciones 
contrarias á la verdad, á lo que consta en docu­
mentos solemnes y oficiales y á lo que confir­
mará la verdadera historia.

Nosotros no hemos de t derar ni consentir 
que la verdad se adultere y pervierta cuando te­
nemos la razón de nuestra parte, cuando de nues­
tro lado está la rectitud, la lealtad, la nobleza y 
generosidad en los procederes.

Es en vano el querer quitar las manchas de 
sangre de los que la derramaron á torrentes. Es 
en vano quererse quitar otras manchas más per­
manentes aún que las de sangre, á los quo se 
han unido y han abrazado á los mismos que les 
condenaron á muerte por traidores, y á los mismos 
que fusilaron sin piedad á sus hermanos y cor­
religionarios.

No hay Méjico, ni Santo Domingo, ni Haití, 
ni pueblo alguno^donde haya sucedido cosa igual. 
Los sargentos fusilan á sus jefes; de estos sar­
gentos son presos por el general Serrano, seten­
ta, y setenta son fusilados. De estos sargentos 
logran escapar de la muerte unos cuantos, y los 
que se escapan son nombrados capitanes y co­
mandantes en nombre de S. A. el regente Serra­
no. Es seguro que el ilustre hi.storiador D. Anto­
nio Benavides no ha encontrado un hecho pare­
cido en las regencias berberiscas. ¡Y aún se atre­
ven estos hombres á recordar estos hechos! El 
recuerdo es más punible que el hecho mismo. 
¡Qué hombres, qué ministros, qué regente!

La reina pedia y reclamaba el perdón de los 
criminales con lágrimas en los ojos, y los ministros 
de la unión liberal hadan cuestión de gabinete el fu­
silamiento de los insurrectos Esta es la verdad 
Y si la reina cambió el ministerio, fué porque la 
opinión'se pronunció tan ostensible y claramente 
contra el mando de la unión liberal, que los pro­
gresistas mismos preferían el mando del general 
Narvaez á que continuara en el poder el general 
0 ‘Donneü. En vano, en vano os revolvéis contra 
la historia. Ella os condena á cuantos habéis in­
tervenido en la última indigna rebelión. Vale más

estar derrotado y en la oposición toda la vida, 
que ganar el pan como vosotros lo habéis ga­
nado.

Habéis hecho una revolución: habéis triunfa­
do por malos medios; ¿y qué? En la cúspide del 
poder sois objeto de befa y risa; os habéis dividi­
do: os odiáis hoy como antes: os amenazáis cou 
la revancha, y no será extraño que ós manchéis 
nuevamente con sangre, fusilándoos los unos á 
los otros como ya sabéis hacerlo. Pero tened si­
quiera prudencia, tened juicio, tened justicia, te ­
ned imparcialidad para la reina que os ha indul­
tado á todos cien veces, que ha indultado á ese 
mismo Prim que consiente tan inmerecidos ul­
trajes. Tened decoro. No os pedimos más.

Ahora publicamos á continuación vuestras 
mismas palabras, l.is palabras de vuestro jefe y 
caudillo, para que la nación las vuelva á leer y 
con esto refresque la memoria y conozca á fo:ido 
el corazón magnánimo de su reina, y el corazón 
mezquino de sus detractores, y de los que ni aun 
saben respetar á una señora en la desgracia.

COilPROBAMES.
CONGRESO.

Decía el Sr. Figuerola: tYo no he de decir una pa­
labra, absolutamente una, que se dirija á lo que la 
Constitución manda respetar, y debemos respetar, y 
yo respetaré, no solo porque la Constitución lo man­
da, sino porque sor c a b a l l e r o  t  p e r s o n a  d e c e n t e  y no 
sé faltar á una d a m a .»  (Sesión del Congreso de 23 de 
Febrero de 1866.)

El señor presidente del Consejo de ministros (du­
que de Tetuan): Yo agradezco las palabras benévo­
las á mi persona que acaba de pronunciar el señor 
Figuerola, pero debo dar aquí una explicación: su se­
ñoría ha creído que la conducta que se ob;ervó en 
18-36 después de la batalla fué debida á los senti­
mientos nobles y generosos que yo pude tener. Debo 
DECLARAR AQüí que esa generosidad, que esa clemen­
cia FUÉ LA REINA DO.ÑA ISABEL II QUIEN LA TUVO .

L a r e in a  f u é  q u ie n  d e s p u é s  d e l  c o m b a t e  no q u is o  qu e
SE DERRA.MASE UNA COTA DE SANGRE, T EN LOS SENTIMIE.NTOS
DE LA REINA NOS INSPIRAMOS LOS MINISTROS, y no hacícndo 
más que interpretar el corazón s ie m p r e  g e n e r o s o  t m a g ­
n á n im o  d e  S. M. ¿Sabe?. S. lo que nosotros tenemos 
que hacer? ¿Sabe lo que ha sido más que nada peno­
so para los ministros en estas circunstancias, en los 
momentos en que ha habido que d e r r a m a r  al g u n a  s a n -  
cn'f;? P u e s  lo d o l o r o s o , l o  t e r r ib l e  ha s id o  t e n e r  q u e  o p o ­
n e r n o s  Á LA g e n e r o s id a d , Á l a  CLEMENCIA DE LA REINA, qU C
9 UERIA. CON Lagrimas en los  ojos perdonar
Á AQUELLOS DESGRACIADOS Eso e r a  l o  do loroso  
T lo  t e r r i b l e . Sí, señores; yo he tenido que decir á la 
reina: S e ñ o r a : yo t a m b ié n  s ie n t o  d e r r a n a r  s a n g r e , lo
SIENTO CON TODO MI CORAZON; PERO i  ESE DESGRACIADO CAPI­
TAN NO SE LE PUEDE PERDONlR, PORQUE LOS INTERESES SOCIA­
LES EXIJEN SU c a s t ig o : s i  V. M. INSISTE EN USAR DE SU REAL 
PREIIOGATIVA T LE PERDONA LA VIDA, ÍO  ACATARÉ SU DETERMI­
NACION; PERO HARÉ DIMISI N T ME RETIRARÉ Á MI CASA.

Rendido ese tributo ju s t o  á la augusta persona 
que ocupa el trono, t  á q u ie n  t a m p o c o  s e  c o n o c  < e n  s u s
GRANDES T ELEVADOS SENTIMIENTOS, diré á S. S. qUC SÍ tO -
dos los progresistas pensasen como S. S., 3-0, al salir 
de aquí, levantaría el estado de sitio; pero desgracia­
damente, 8r. Figuerola, 8 . S. me ha dado su opiuiou 
respetabilísima, de mucha importancia, pues es un 
hombre que vale mucho; pero S. S. sabe que no es lo 
que necesitaba; necesitaba que dijera: «Hablo en 
no libre Jel partido á que pertenezco, ó de la inmen­
sa mayoría de ese partido.» S. S. me ha dicho que no 
puede declarar eso. Ya só yo que no puede de­
clarar eso. Por lo demás, crea S. S. que nadie de­
sea tanto como el ministerio que pase esta situa­
ción excepcional, que se calmen las pasiones, que se 
comprenda que deiemos abandonar la lucha de los cam­
pos de batalla, y que volviendo el partido progresista 
á hacer, si puede triunfar dentro de la legalidad, sus 
doctrinas, pueda ser gobierno cuando tenga aquí la 
mayoría legal. Mientras 110 tenga esa seguridad, y 
no vea, co.no en 1853, que los que lucharon se dieron 
por vencidos, yo no puedo proceder de otro modo, 
por mas que quiera hacer muchas cosas que deseo 
sinceramente; porque el Sr. Figuerola me ha hecho 
’usticia al reconocer que yo siempre procedo con sin­
ceridad, como todos mis compañeros. (Sesión dei 
Congreso de 28 de Febrero de 1866.)

El Sr. Escosura: Ruego al gobierno tenga la bon­
dad de dar las explicaciones que croa convenientes 
sobre las ocurrencias que hoy han tenido lugar en 
esta capital.

El Sr. Ministro de Ultramar (Cánovas del Castillo); 
Con efecto, señores, una grave insurrección militar, se­
cundada por grupos considerables de paisanos, ha 
estallado hoy en la capital de la monarquía. A la hora 
en que tengo la honra de dirigir la palabra al Con­
greso, todo puede darse por terminado. Aparto de la 
reprobados imánime que estoy seguro que merecerá 
este hecho criminal en el Congreso y en el país, nada nos 
toca hacer ahora más quo tributar el agradecimiento 
que debe la pátria á los valientes militares, generales y 
soldados que han derramado copiosamente su sangre, 
defendiendo las instituciones y el brden público. En todo 
el resto de la Península continúa la tranquilidad inal­
terable. Nada más puedo decir en este momento al 
Congreso.

El Sr. Escosura: Señores diputados, en este mo­
mento en que todavía la lucha está pendiente pues­
to que aún hay algunos, no só .-i diga ilusos ó malva­
dos, con las armasen la mano, nada reglamentario 
puede proponers.j. Yo me atreveré, sin embargo, to­
mando con seguridad la voz de todos los señores di­
putados, sin distiucion alguna do opiniones, á pedir 
que, atendiendo á lo extraordinario del caso, pres­
cindiendo de todo trám ite, declare el Congreso que 
lamenta la sangre derramada, que simpatisa con los 
leales defensores del orden y de las insíüucioties, y que se 
duele también de los desdichados que promovieron el 
conflicto, pues aunque extraviados, hijos erau al cabo 
de la pátria. •

El señor presidente del Consejo de ministros (duque 
de Tetuan); Señores diputados, me levanto profunda­
mente conmovido. Sucesos sangrientos y lastimosos que 
todos los señores diputados conocen acaban de en - 
sangrentar las calles de la capital y de llenar de luto á 
honradas familias. Hace mucho tiempo que el gobier­
no tenia noticias de trabajos constantes que se em­
pleaban, no solamente para trastornar el órJen pú­
blico, sino para trastornar las bases fundamentales de la 
sociedad y atacar lo que tanto queremos to do s  l o s  e s p a ñ o ­
l e s , EL TRINO DE NUESTRA REl.NA I  SU DIN.ASTIA. El g u b í e m O
seguía paso á paso estos trabajos; pero encerrado 
dentro de la legalidad más extricta, por más que co 
nocla á los conspiradores, como no tenia las pruebas 
materiales para poderlos llevar ante los tribunales, 
no podía hacer otra co.sa que lo que hacia; observar­
les, seguir sus trabajos y  estar preparado para resis­
tir cou la fuerza cuando llegase el deplorable caso de 
que saliesen á la calle.

Hoy puede asegurar el gobierno lo que ya dijo en 
otro tiempo; que si el hecho primero ha empezado 
por uno sublevación militar, los partidos progresista y 
democrilñco son los que hau sostenido esta conspira­
ción y los que la han llevado á cabo. Hoy no pueden ya 
esconderse detrás de la cortina, hoy han hecho actos pú­

blicos que han escandalizado al país y que los hacen res­
ponsables ante los tribunales y la opinión pública in d ig n .a d a . 
Ellos han detenido á jefes que iban á unirse á sus 
cuerpos; q/lciales de todas graduaciones ha» sido maltra­
tados y AUN ASESINADOS DESAPIADADAMENTE; Se ha encontra­
do á individuos de esos partidos que figuran en los comités 
como representantes de un gobierno provisional, otros han 
sido vistos mandando las barricadas; es decir, que 
hoy el velo se ha descorrido y no pueden echar la 
responsabilidad sobre los desgraciados que sufren en 
este momento el castigo que han merecido por su in- 

ENso c r im e n ; pero por grande que este sea, no por eso 
dejan de ser simples iustrumentos, y no puede 
echarse sobro ellos solos la responsabilidad con que 
han ensangrentado las calles de la capital. . . .

Es verdad que hemos triunfado; pero ¿cómo está 
la sociedad, señores? ¿Qué aspecto ha presentado esa 
revolución? Jamasen España, á pesar de nuestras de­
plorables contiendas políticas se ha presentado un 
movimiento revolucionario con caracteres tan alarman­
tes y terribles. Esos soldados subleva los han asesinado á 
sus JEFES, distinguidos y bizarros oficiales de artille­
ría que estaban en el cuartel y  que han preferido 
morir antes que permitir que sus soldados faltasen á 
su deber insurreccionándose: se han cometido también 
asesinatos en las calles: se han perpetrado los mayores 
crímenes. ¡Ay de e.ste desventurado pueblo si hu­
biese podido triunfar por dos horas siquiera la revo­
lución! Los horrores de la revolución francesa no se hu­
biesen parecido en nada á lo quo habría pasado aquí: 
en medio de los excesos de aquella revolución había 
un principio de patriotismo, y  aquí no existían más 
principios ni otro objeto que el .saqueo, el -asesinato i 
la DESAPARICION de los FUNDAMENTOS SOCIALES; 6S6 era el 
únice móvil que dominaba en esas masas, no aspira­
ban á otra cosa, no proclamaban otro principio. En 
estas cir.'unstancias, señores, el gobierno y los re­
presentantes del país tienen grandes y sagrados de­
beres que cumplir. Y por ello os pido en nombre de la 
reina y de la .pátria, que olvidemos nuestras disensio­
nes pequeñas, que nos unamos para hacer frente á la 
revolución social; salvemos la pátria, y luego que 
vengan á sentarse aquí los que quieran en nombre 
de sus ideas después de haber llenado estos supre­
mos deberes. (Bien, muy bien, en todos los bancos.)•

Acto continuo subió S. S. á la tribuna y leyó la 
siguiente comunicación: «Presidencia del Consejo demi­
nistros.—De acuerdo con mi Consejo de ministros, 
vengo en autorizar á mi gobierno para que presente 
á las Córtes un proyecto de ley pidiendo á las mis­
mas la suspensión de las garantías constitucio - 
nales.

Dado en palacio á 24 de Junio de 1866.—Está ru­
bricado de la real mano.—El presidente del Consejo 
de ministros, Leopoldo 0 ‘Donnell.—Es copia del real 
decreto original que queda archivado en la secreta­
rla de mi cargo. Madrid 24 de Junio de 1866.—Leopol­
do O'Doiinell.

El Er. Romero Robledo: Voy á terminar; yo no quie­
ro molestar al Congreso, y como he dicho antes, en 
esto no caben discursos.

Aquí viene sucediendo que hay un partido comple­
tamente en hostilidad con h  legalidad vigente, un parti­
do con el cual es completamente inútil todo género de conce­
siones, que viene conspirando y poniendo en peligro 
el órdeii público y las más venerandas instituciones.— 
Desde el instante en que ese partido se coloca en esa 
situación, no tiene derecho para pedir el amparo de las le­
yes ordinarias, que no se han hecho seguramente pa­
ra casos extraordinarios. Hoy el estado es de guerra; 
al enemigo es menester tratarle en esas condiciones. {El 
Sr. Figuerola: Pido la palabra en contra.) Seriamos 
unos insensatos si nosotros en la parte que á cada uno 
nos corresponde olvidásemos que tenemos el deber de 
velar por la defensa del órden y de las instituciones; 
y si al ver al ejército enemigo que se mueve y con­
cierta, que conspira constantemente, te dejásemos pe­
netrar en nuestras Jilas y penetrar tal vez para asesinar á 
nuestros valientes defensores.—La necesidad del pro­
yecto de ley, su urgencia, su imprescindible necesi­
dad, está escr.ta con sangre en las calles de Madrid, 
la está pregonando el luto y desconsuelo de multitud 
de familias. A esos es necesario preguntarles si el 
sentimiento unánime de todos los hoínbres honrados de la 
MONARQUIA española no exige que no se consienta que 
los promovedores de estos motines lancen álas calles 
sus miserables instrumentos para que mañana sufran es­
tos la severidad de las leyes, mientras los instigadores 
tienen la cobarde habilidad de ocultar sus personas r elu­
dir LA ACCION DE LA LEI.

El señor ministro de la Oobernacion (Posada Her-. 
rera): Es tal, señores, la condición del proyecto de 
ley que está ahora sometido á la deliberación del 
Congreso, que verdaderamente no puede ser discuti­
do, y la prueba de esta aserción es que dos personas 
tan prácticas en el Parlamento, de tanta capacidad 
y tanta facilidad de palabra no han sido capaces de 
discutir el presente proyecto de ley. ¿Ni cómo discu­
tirlo, señores? Seria necesario discutir sobre si ahora 
tsdediaóde nocáí.¿Cómodiscutirlo? Pues qué,¿noestá 
en la tonciencia de todos los señores diputados y del 
pais entero que en ninguna época de nuestra historia 
ha sido tan necesaria como ai presente la suspensión de las 
garantiasl Los qae ya vamos siendo viejos en la car­
rera pública hemos presenciado muchas perturbacio­
nes; ero al fin todas eran de índole política; la del 
año 22, que ha Citado el Sr. Candau, como la del 36 
como las mismas del 48 y del 55. La perturbación 
actual tiene un carácter socialqueespanta e' considerarlo, 
por más que se quiera salvar las intenciones de las 
personas qun han dirigido el movimiento que afortu 
nad amente se acaba de vencer: por más que su pro 
pósito tienda á realizar solo una revolución política ó 
quizás solamente un cambio de ministerio, es impo­
sible, señores, desconocer que en el fondo del moví 
miento que acaba de llenar de sangre las calles de 
Madrid hay una perturbación social que amenaza á todos 
los hombres de todos los partidos, si esos hombres quis- 
ren la paz, la tranquilidad y  el bienestar de la nación 
española........................................................... . . .

¿Cree el Sr. Figuerola que si Cicerón no hubiera 
condenado á muerte á los cómplices de Catilina, ha­
bría la repúblic i durado más tiempo? ¿Cree el Sr. Fí- 
guerola. como ahora parece que es de moda creerlo 
por ciertas gentes, que sin saberlo son partidarias del 
cesarismo, que es Cicerón responsable de las sucesi­
vas vicisitudes que ha sufrido el gobierno de la repú­
blica romana? ¿Tiene la culpa Cicerou, ó la tiene Llo- 
dio, amigo de Catilina, que tomó su defensa en el Se­
nado? ¿Son culpa de Cicerou por haber castigado á 
algunos revolucionarlos,ó lo son más bien por no ha­
berlos castigado á to d o s? .....................................

Queremo  ̂la su.spension de garantías para que la 
revolución no retoñe', queremos la suspensión de garan­
tías para que se evite el derramamiento de sangre- 
queremos la suspensión de garantías para que no se 
verifique el triste pronóstico del Sr. Figuerola, y es 
que no se convierta la nación española en una de las des­
graciadas repúblicas de América. Queremos, en fin, la 
suspensión de garantías, para que concluya esa casta 
de españoles que hacen alianza con los enemigos de la na­
ción, que reciben quizá de ellos su dinero para volver las 
armas contra los españoles mismos. Bien, Bien, , , ,

Os diré lo que decía el orador romano: yo sé que 
se couspir», yo sé que veoís al Senado á señalar á 
cada uno d.e nosotros para la muerte; yo sé quiénes 
son sus cómplices; pero no he querido hasta ahora 
imponeros el castigo que merecía vuestro crimen; 
porque esperaba que no hubiera hombre tan perdido en el 
pueblo romano que no creyera que yo obraba con justicia 
conden’-ndoos á la muerte. (Aplausos.)..............................

Y ese partido, siguiendo al Sr. Candau en su a r­
gumentación, ese partido tal co.mo es, se encuentra 
hoy que ue puedo ser gobieruo; es necessrio que renun­
cie por completo á su política y á su actual conducta. Que 
las doctrinas del partido progresista puedan tener re­
presentación en estos bancos, que puedan llegar á ser 
leyes, que puedan influir en la gobernación del Esta­
do, lo comprendo, no se lo niego; pero lo que le niego 
es que esa agrupación de personas que se llama el 
partido, que ese vehículo de las ideas del partido pro 
gresista,j»Híi« volver á ser gobierno no variando la mar­
cha que ha seguido.

SENADO.
En el Senado se hicieron declaraciones análogas 

por los ministros de la unión liberal.
El señor duque de Tetuan, presidente del Consejo 

de ministros, dijo: que se conspiraba constante­
mente, que los conspira lores eran los progresistas y 
los demócratas ,' que los sublevados habían asesinado 
á sus dignos jefes y oficiales, que habían preferido 
morir antes que permitir que sus soldados faltasen á 
sus deberes; y el duque de Tetuan continuó eu estos 
términos:

cMonté á caballo á los pocos instantes, y mientras 
tomaba las primeras disposiciones para reuuir las 
tropas, se me presentaron muchos generales españo­
les, siu distinción de partidos, lo mismo los que per­
tenecían al moderado que los que pertenecían á la 
uuion liberal. Los capitanes generales de ejército die­
ren el ejemplo; el duque de Valencia, que más tarde 
fué herido cerca de palacio; .el duque de la Torre, 
que inmediatamente marchó á tomar el mando de las 
tropas de la montaña del Principe Fio; el marqués 
del Duero, que fe puso al frente de las fuerzas que 
habia en el cuartel de caballería ; el marqués de la 
Pezueia, el de la Habana, el general Iriarte; para con­
cluir, todos los generales acudieron pidiendo solda­
dos para combatir, olvidando felizmente nuestras 
pequeñeces y miserias, dispuestos á morir sostenien­
do el trono de la reina y  los grandes intereses de la pá 
tria. (Bien, bien.)

No vengo ácont ir los episodios del combato: la 
lucha fué viva, pero no larga; las tropas so conduje­
ron bizarramente: veintiocho piezas de artillería fue­
ron tomadas á la b.ayoneta por las soldados que han 
sido fieles á su juramento de defender la causa de la 
reina y de la pátria..............................................

Declaro que si la Cámara, en su alta sabiduría, 
creyese conveniente desechar el proyecto de le ’̂’ 
que va á discutirse, el gobierno está resuelto á reti­
rarse, y por mi parte añadiré que, sean ios que quie- 
rau los hombres [á quienes la reina, en uso ie su libérri­
ma prerogaliva, llame i sus consejos, pueden contar con 
mi voto en este sitio y con mi espada fuera de aquí para de­
fender á mi patria y ála reina.

Ruego, pues, á los señores senadores que abrevien 
los debates; que con arreglo á su concieucia voten lo 
que creau más convenieuto al bien del país; pero que 
por Dios, en estos momentos no entremos en una dis 
cusion larga y prolongada que puede perjudicar, no 
al ministerio (¿qué importan nuestras personas?) sino 
á esa causa que todos queremos, que todos defende­
mos, y en favor de la que todos debemos unirnos para 
hacer frente á la revolución, bien seamos nosotros, 
bien sean otras personas las que tengan la fortuna de 
luchar con ella.» (Bien, bien.)

En otra parte decía el señor duque de Tetuan: «no 
quiero que la causa de la pátria se confunda con la 
causa del ministerio. ¡Siempre mirando las cosas gran­
des por el prisma de las miserias políticas, y creyen­
do que un ministerio no puede levantarse á hablar 
más que por »í propio y no por la reina y por la pá­
tria, por las que todos estamos dispuestos á sacrifi­
carnos!»

Por último, el jefe de la unión liberal decía desde 
la cumbre del poder lo siguiente;

cEl gobierno reprimirá todo abuso, todo escánda­
lo, toda extralimitaciou de la ley, todo aquello que 
pueda turbar la tranquilidad; pero abandonar lo que 
forma los priucipios de la nación española, lo que es 
el apoyo más firmo de nuestra Reina constitucional doña 
Isabel II , lo que hemos defendido derramando nuestra san­
gre en los campos de batalla, eso no lo hará nunca.y

(El Diario Español: 26 de Junio de 1866.)

LO QUE HA SUCEDIDO.
El viernes 2J de Junio aerá siempre un dia de ter­

rible recuerdo para la nación entera. Lanzados á la 
lucha en la capital de la monarquía los partidos revo­
lucionarios cou toda la rabia del despecho más ciego y de 
la ambición más desatentada, la sangre ha enrojecido 
abundantemente las calles de la población: muchas 
han sido las víctimas, grandes las desgracias, tre ­
menda la responsabilidad de los hombres que por lo­
grar la satisfacción desKí egoístas deseos prorocan esas 
horribles catástrofes, importándoles después poco que 
haya familias que con eternas lágrimas lloren su des­
amparo.

El gobierno, á tan insensata lid provocado, tenia 
que aceptarla, tenia que vencerla; tiene quehacer 
más aún. si ha de responder al eco unánime de la opi­
nión pública Tiene que arrancar de raiz la semilla revo­
lucionaria, para que no pueda volver á dar fruto, ex­
tirpándola de suerte que el más tímido se convenza 
de que es imposible su reproducción. De otra manera 
no habremos adelantado nada; de otra manera tel 
»que algo tiene, el que algo se promete del fruto de 
»su legítimo trabajo, el que necesita órden y paz pa 
»ravivir, tolo aquel, en suma, que no fia su porvenir 
»de una revuelta política, emigrarán de un país don 
»de nada es estable, ni hay intereses seguros, ni for- 
»tuna garantizada, ni seguridad siquiera para el do- 
»méstico hogar.» Sí, lo decimos muy altoycon la convic­
ción más profunda: es necesario, es argente pulverizar 
hasta el último resto de \&planta maldita que ha infi­
cionado nuestra atmósfera, si se quiere que en ella 
pueda fvivir España con la vida de los grandes pue- 
»blo8, y no con la existencia aboioinablemente raqui- 
»tica de la más turbulenta de las repúblicas hispano- 
«americanas. Para vivir asi, mejor seria que desapa- 
»reciéramos;» para vivir así, sin artes, sin industria 
sin comercio, hollado todo derecho, siempre á la 
»merced del más fuerte ó más afortunado, usurpando 
>á la libertad su augusto nombre para dárselo á la 
»más vergonzosa de las licencias; para vivir así re- 
»petimo3, siendo el ludibrio y el escándalo de Euro- 
»pa, preferible es cien veces desaparecer del mapa de 
»las nacionalidades, que más vale dejar de ser por 
ncompleto. que arrastrar una vida tan odiosa y mi ■ 
»serable.»

Porque hay que decir la verdad; hay que decir lo 
que nosotros vimos, lo que Madrid presenció escan - 
dalizado en el aciago dia del viernes. Con la sombra 
de la bandera revolucionaria se cobijaban hombres 
que, salidos de lo más abyecto de la hez social, el triunfo

significaba para ellos un gran reparto de botín- hom 
bres que formaban una respetable mayoría en las fila' 
de los sublevados; hombres á quienes estos no hubie­
ran podido contener en el momento de la victoria" 
habiendo sido la revolución un cambio de propiedad' 
más que un cambio de ideas. ¿Habrá alguien que du­
de de nuestras palabras? Apelamos al recuerdo de 
todo el mundo; al recuerdo de las innumerables fa 
millas que vieron Invadidas sus calles por esas tur 
has, salidas de no sabemos dóude, familias cu va an­
gustia solo desapareció cuando los soldados se pose- 
alonaron de las barricadas. El ciudadano honrado 
cualquiera que fuese su opioiou política, fuerza es 
decirlo, porque cousignamos uu hecho, no sq juig¿ 
tranquilo hasta que el gobierno consiguió el triunfo 
¡Hé aquí la gran confianza y la gran simpatía qu¿ 
inspiraban al pueblo los revolucionarios!

Hay que desengañarse, y  no empequeñezcamos la 
cuestión. La lucha ha sido entre los ele>nentos conserva­
dores y  los que pretenden el completo desquiciamiento de la 
sociedad, ya porque lo crean útil, de buena fó, ya  por­
que en el desquiciamiento b.iscan el provecho propio- 
perounos y otros coadyuvando á un mismo flu. La ba­
talla se ha g-snado por los que representan los intere­
ses de nuestra sociedad, tal como se halla constitui­
da; pero es preciso que todos los elementos conserva­
dores se estrechen, se unan, se fortifiquen, y  prescindien - 
do de banderas de partido, marchen contra el común 
enemigo, de acuerdo todos en destruirle para siempre.

¡Que la revolución vencida ja m á s  pueda •volver á levan - 
tar la cabeza, que el 22 de Junio se recuerde siempre 
que fué el último (lia que la bandera revolucionarla 
ondeó al viento! Hé ahí lo que debe hacerse, hé ahí lo 
que el país espera, lo que el país quiere; ese y  no otro 
es el invariable camino del gobierno, la única senda 
que conduce al puerto de salvación.

(Diario Español: 30 de Junio de 1866.)
Digno y conveniente seria, después de la ruda 

batalla que ha librado la revolución, que los elemen­
tos todos conservadores aunasen sus esfuerzos, y 
fuertemente unidos por su amor al ór lea y  á las ins­
tituciones. se aprestasen á combatir las tendencias 
anárquicas y devastadoras de la demagogia desen­
frenada, deponiendo, siquiera fuese por un momento 
pequeñas diferencias en aras de altísimos intereses!

Y hubo un momento i n que parecía que este pen­
samiento patriótico iba á realizarse; hubo un momen­
to, cuando los militares, sin distinción de gerarquías, 
del partido moderado se presentaron á combatir la 
sedición, ofreciendo su leal cooperación al gobierno 
de S. M., que todos pensamos que ante la idea salva­
dora de extirpar de raiz la semilla revolucionaria, 
acabarían las rencillas, y terminarían los ódios, y da! 
ria fin la estéril lucha en que vienen destrozándose 
los partidos conservadores, y esta idea halló eco en 
el hidalgo corazón del ilustre jefe del ministerio, y 
lleno de b ena fé, inspirándose en los más levantados 
sentimientos de amor pátrio, al presentarse á dar 
cuenta en los cuerpos colegisladores del triunfo ob­
tenido sobre los amotinados, pronunció estas nobles 
y dignas palabras:

«Los capitanes generales de ejército dieron el 
ejemplo, el duque de Valencia, que más tarde fué he­
rido cerca de palacio; el duque le la Torre, que in­
mediatamente marchó á tomar el mando de las tro­
pas de la mo taña del Príncipe Pío; el marqués del 
Duero, que se puso al frente de las fuerzas que habia 
en el cuartel de caballería; para concluir, todos los 
generales.»

(Dário Español del 1.* .le Julio de 1866 )
Los que de una revolución grande y tremenda esperaban 

la ventura de nuestra España si de buena fé pensaban, ha - 
brán podido convencerse de cuán equivocados eran sus 
cálculos. Mientras la revolución era soloua amago, 
mientras las provocaciones eran cada vez más auda­
ces, los fondos públicos bajaban, los transacciones co­
merciales estaban completamente paralizadas, y en 
todo se observaba una atonía de que se echaba Is 
culpa á lo difícil de nuestra situación económica, 
pero que realmente era una cosa que no se explicaba, 
aunque se sentía en lo íutimode la conciencia. Al fin 
la revolución ciega y desatentada se lanzó á las calles, y 
desprovista de todo género de apoyo moral que ins­
tintivamente le negó el buen sentido de los hombres 
honrados de lodos los partidos, fué no solo vencida, sino 
aniquilada y destruida, y súbito se elevaron nuestros valo­
res, la confianza comenzó á renacer, y  el cambio de billetes 
empezó á ser menos penoso, y la calma á enseñorear­
se por donde quiera, lo cual es muy digno de tomar­
se en cuenta porque pone de relieve quelaintran- 
qiiiddad y agitación que son precursores de las gran­
des catástrofes que con nefando empeño se han que­
rido acumular sobre nuestro país, solo sirven para secar 
lai fuentes de la riqueza pública, para labrar su desdicha, 
para empequeñecerla, y que solo después de la bata­
lla, cuando entra el convencimiento deque la revolu­
ciones impotente, de que la sociedad está fuertemente 
garantida y el órden asegurado, los capitales vuelve ná 
emplearse en empresas provechosas, y  los negocios á se­
guir su curso natural.

SI esto que es un hecho que no puede negarse ni 
desfigurarse, sirve de provechosa lección á los que 
conservan puro el fuego santo del patriotismo, por 
más que la pasiou política les haya hecho incurrir en 
exajeraciones peligrosas, todavía esperamos alcan­
zar dias en extremo bonancibles, porque entrando 
en el terreno de la lucha legal que no engendra per­
turbaciones, ni altera la paz, veremos crecer y des­
arrollarse todos los gérmenes que aún tenemos por 
fortuna de riqueza y de prosperidad.

(Diario Español del 4 Julio de 1866.)
Silarevolución no hade retoñar, dice oportunamen­

te un colega, necesat-io es deshacer sus planes, quitarle 
bríos, rndtar su decisión y  demostrarle que hallándose 
el gobierno da este noble pueblo precavido contra 
ella, cuenta además con armas eficaces para repri­
mirla y para disolverla. «La sociedad española, las 
«gentes sensatas, el pueblo entero tiene derecho á 
»ser guardado y defendido; y como con grande f e n e - 
«TRACiON puLÍTicA dijo el Sr. P osada  H e r r e r a , si el pro- 
iiyecto se aprobaba quedarían destruidas las espe- 
»ranzas de los revolucionarlos, y si no se aprobaba se 
»llevaria el desaliento á los hombres honrados, y de- 
»berian tcmblai los hombres de todos los partidos 
»por su suerte personal, por la de su familia y por su 
«fortuna.»

El gobierno, lejos de excusar los deberes quo la 
situación le impone, ha salido cou denuedo y decisión 
al encuentro de esos deberes; el gobierno, larrostran- 
»do la impopularidad que tal vez pu ieran acarrearle 
»esas medidas anormales, hace el mayor sacrificio 
»que un partido, que un gobierno, que un hombre 
»público puede hacer en bien de la pátria y para sal- 
»varlas instituciones y los intereses sociales, puestos 
»en peligro por unos cuantos ilusos y o t r o s  ta n to s  d e- 
« sa l m a d o s .

(Diario Español del -i de Julio de 1866.)
Parece confirmarse la noticia de quo S. M se ha 

dignado conceder el Toison de oro al ilustre duque de 
la Torre, eu recompensa de su h e r ú ic o  coMPORrAMiENTo en 
los sucesos del dia 22.

Coa la concesión del Toison al general Serrano, el 
duque de Tetuan es el ínico de los capitanes gene­
rales que no tiene esta alta condecoración del Estado, 
sin embargo'de que le fué otorgada, aunque rehusó 
aceptarla, hace dos años por el ministerio Mon-Pa- 
checo. En efecto; el duque de la Victoria, el de a-
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loncfa y el marqués del Duero tienen también «1 
Toison y la grandeza de España.

{Diarü, 7 de Julio de 1866.)
.¿Puede nunca creer nadie que los sediciosos del 

»22 son hombres que obedecen á otra cosa que al po- 
«ÑADO DE ORO que lea dan los t d r b d l e m o s  a m b ic io so s  que 
«explotan su miseria y sos m a los  in s t in t o s  para satis- 
ífacer sus ruindades?. Pues en ese caso, para no di- 
Torciarso con la opinión püblica, que es la que hace 
fuerte y vigoroso al gobierno, como decimos, el go­
bierno será enérgico con quien deba serlo, con quien 
pide la opinión püblica que lo sea para tranquilidad 
de los buenos, de lospacfjlcos, de los honrados ciudadanos. 
Que esto debe hacer, lo pide la prensa, lo piden todos los 
intereses sociales, el comercio, la industria, las artes.

(Diario, 10 de Julio de 1866.)
Estos dias se viene hablando con insistencia de la 

actitud legal en que el partido progresista está de­
cidido á colocarse después de los desengaños que ha 
recibido en la vida de peligrosas aventuras á que im­
premeditadamente se lanzó.

Ayer juró en el Congreso el cargo de diputado el 
conocido progresista D. Juan Bautista Alonso; no sa­
bemos si este hecho estará relacionado con las modi­
ficaciones que se anuncia en la conducta del progre­
sismo; pero sinceramente celebraríamos que así fuese, 
porque de ello reportarla al país un considerable be­
neficio.

El partido progresista dehe ya haber abierto los yos 4 
la luz de la verdad; debe haber cornprendido por experien­
cia QOE Sü PROGRAMA POLÍTICO NO OBTIENE LAS SIMPATIAS DE
LA n a c ió n ; que todos sus esfuerzos son impotentes pa- 
’ra conmover los sólidos cimientos sobre que se asienta 
el órden de cosas existente-, y nada mas prudente, nada 
mas discreto, nada mas patriótico que renunciar á 
DESCABELLADOS PROPÓSITOS y entrar de una vez para siem­
pre en las vias legales, de das que jamás debió apartarse. 
No saliéndose los partidos del terreno constitucional para 
procurar el triunfo de sus doctrinas, España progresará 
y llegará á ser una gran nación; de lo contrario, gastare­
mos n-uestras fuerzas en lamentables luchas intestinas y nos 
of receremos á los ojos de los extranjeros como un pueblo 
pobre, débil y poco culto. P o r  h o n r a  d e  la p a t r ia  están to­
dos los españoles obligados á respetar á los poderes consti­
tuidos, á obedecer las leyes y evitar á todo trance los dolo­
rosos espectáculos que Madrid ha presenciado.

(Diario Español, 10 de Julio de 1866.)

La Politica, siempre á vueltas coa la cuestión 
de rey y con su candidato sempiterno, publicó 
anoche un articulo más sobre el asunto, bajo el 
epígrafe Cómo habrá rey, y después de presentar 
al duque de Montpensier como el linico que pue­
de salvar la revolución, llega al período' de des­
consuelo: se encuentra con la imposibilidad de 
que Montpennier sea rey; y exclama:

«Pero¿y si este rey no viene? ¿Y si las fuerzas le­
gales, las iniciativas poderosas, las voluntades deci­
sivas que lo han de traer no lo traen? ¿Y si llega un 
dia en que todo disi’.nulo de impotencia para esas 
fuerzas, para esas iniciativas, para esas voluntades, 
soa inütil? ¿Y si el país monárquico-revolucionario se 
vé al fin definitivamente abandonado de aquellos á 
quienes estérilmente dió y conservó sus poderes? ¿Y 
si la desunión de los partidos de la revolución sigue 
creciendo, y la sumisión de los hombres ó de las frac­
ciones siendo dócil instrumento de una voluntad cuyo 
rumbo fijo no puede determinarse? ¿Qué sucederá on- 
tonces?.

Entonces sucederá que también habrá rey; solo 
que este rey será el rey de la reacción, el rey de algo 
que se anuncie y venga con fuerza bastante para 
árraiicar do las tnauos á la rovoiaoidn 6
impotente los ültimos pedazos de la escarnecida li­
bertad, para lanzarnos á cañonazos de las esferas del 
gobierno, convertidas por nuestra ineptitud, por 
nuestra imprevisión, en teatro de eminentes puerili­
dades, Entonces sucederá que ese rey vendrá con el 
auxilio poderoso de las clases y de los intereses que 
lo han esperado desde el primer dia, y con el asen­
timiento íntimo de otras clases y da otros intereses 
que no hubieran querido verlo. Y ese rey triunfará 
discrecionalraente de todos los que hoy son montes 
opuestos á su paso, y que mañaua serán granos da 
arena; y ese rey querrá tal vez. intentará tal vez, 
leal y sinceramente, traer la libertad; y el clamor del 
país desengañado, del país desangrado, del país ar­
ruinado, le dirá: «¿qué me importa hoy la libertad? 
De ella salgo como rae ves; dáme el órden, dáme el 
reposo moral y material que es mi vida, dáme algo 
que sea autoridad, que sea temor, que sea confianza, 
algo que saque impunemente á la calle al hombre de 
bien, y meta al demagogo ó al bandido donde el ca­
pital y el trabajo honrado no le teman; respecto á la 
libertad, ya he probado que no sé hacer de ella otro 
uso que el de ponerla al servicio de la interinidad, do 
la vacilación y de las ambiciones.»

Esto dirá el país; esto hará el rey de la reacción: 
esto sucederá, si no sucede aquello; porque esta es la 
historia..

La Polllica incurre en una pequeña equivo­
cación: el clamor del país desengañado, del país 
desangrado, del país arruinado dirá todo eso y 
tal vez diga más: esto es lo más probable; pero 
:omo de las palabras de nuestro colega parece 
deducirse que, si bien el país dirá eso, no lo dice 
al presente, nos creemos en el caso de rectificar 
este concepto equivócalo, y asegurar é. La Políti­
ca que todo eso y más se dice al presente, con 
buenas glosas y comentarios. Es evidente que ca 
dia lo dirá con más fuerza, con más brío de pul­
món, más desesperadamente, pero con más clari­
dad no podrá ser.

La Política ha podido convencerse de que su 
causa ha muerto; de que Moutpensier no será 
rey; de que no le quieren las clases conservado­
ras, ni ninguna de las clases á que s ; refiere, y 
para convencerse de ello ha podido serle sufi­
ciente su buen juicio y una atenta observación 
de los sucesos. Si ese rey contrario á la revolu­
ción, de que habla en su artículo, ha de venir 
con el auxilio poderoso de aquellas clases y no 
de otra manera, no puede dudarse de que Mont­
pensier seria rey hace mucho tiempo, si hubiese 
contado con tan eficaz au.xilio. No lo es, y cada 
dia que pasa aumenta la debilidad de sus escasos 
partidarios y le aleja más del objeto de su ambi­
ción.

Hechazado por el país; rechazado por el Con- 
g'reso; rechazado por el gobierno, ¿qué le queda? 
los ayes doloridos de sus amigos.

Vendrá, pues, el rey qne vé venir La Política, 
y ante ese clamor de que habla, y que será in­
menso. cesará el clamor chillón y la gárrula gri­
tería de los que se hallan interesados en conven­
cerse de que esa venida es imposible.

Con el más vivo sentimiento, por el triste su­
ceso á que se refiere, insertamos á continuación 
la sentida carta que nos dirigen los propietarios 
y empresarios del teatro de la Zarzuela, dando 
gracias á la prensa por el interés que ha manifes­
tado en su favor.

Nosotros nos asociamos desde luego al pensa­

miento que encierra la citada carta, y hasta don­
de nuestras fuerzas alcancen á remediar en lo 
posible el triste estado á que las sucesivas é in­
merecidas desgraci .s ha reducido á este laborio­
sa y entendida ernpre.sa.

Hé aqui la carta:
aSr. Director de El Eco de España.

Muy señor nuestro: Llenos de las más profunda 
gratitud, hemos leído cuanto la prensa de esta capi­
tal ha dicho referente al horroroso incendio de los al­
macenes del teatro de la Zarzuela, que en pocos mo­
mentos ha reducido á cenizas las decoraciones, movi- 
liario, butacas y efectos del mismo, que representa­
ban un inmenso capital, fruto de laboriosos trabajos 
é inexplicables sacrificios hechos en aras del amor 
al arte musical y escénico.

Tan grande desventura nos coloca como propieta­
rios y empresarios del teatro de la Zarzuela en una 
situación harto difícil, pues tenemos que construir de 
nuevo cuanto hemos perdido.

Al saberse la terribla desgracia, todos nuestros 
amigos, autores y actores, y cuantos se interesan 
por el género lírico dramático, la prensa unánime, 
todos nos han brindado con su importante coopera­
ción para ayudarnos, bien con sus trabajos de todo 
género, bien iniciando una suscriciou nacional, á fin 
de poder más fácilmente dar nueva vida á nuestro 
teatro, llamado por su historia y por sus recuerdos á 
no dejar morir el arte lírico-español y á coadyuvar á 
la realización del gran pensamiento de la ópera es­
pañola.

Vivamente conmovido nuestro corazón con tan 
espontáneas y generosas ofertas, ellas nos estimulan 
á trabajar en busca del posible remedio, y estamos 
preparando uu número de representaciones que anun­
ciaremos oportunamente.

Suplicamos á V,, señor director, haga pública 
nuestra profunda gratitud por las señaladas muestras 
de interés y afecio que á toda hora recibimos, único 
lenitivo que en los incesantes infortunios que veni 
mos sufriendo tienen los que son siempre de V. agra­
decidos amigos, S, S. Q. B. S M.—Francisco Salas.— 
Por los herederos de doña Joaquina Qaztambid», 
J. J Jiménez Delgado.»

Llamamos la atención del señor ministro déla 
Gobernación y del señor director de Comunica­
ciones sobre lo que pasa en el coche-correo de la 
Coriiña á Brañuelas.

Estos señores deben ignorar sin duda lo que 
ocurre en este servicio cuando no se toman di->po- 
siciones para remediarlo.

Prescindamos de lo sobrecargadas que van 
las bacas de los coches á la ida á la Coruña con 
pellejos de vino, fardos de bacalao y otras menu­
dencias por el estilo; á la vuelta á Brañuelas, los 
serones de pescado y mariscos frescos obligan á 
los pobres viajeros á poner el cuerpo ¿ cubierto 
del agua que destilan aquellos efectos, pues co­
mo los coches son todos nuevos y salidos del esta­
blecimiento, es, un verdadero escándalo y el marti 
rio más cruel para aquel que tiene la desgracia 
de ir á Galicia en semejantes vehículos, cuyos 
asientos no son por otra parte muy baratos.

A todo esto dirá la empresa que nada tiene 
que ver con estas observaciones, pues el que via­
ja por precisión algo tiene que sufrir; pero ¿no 
existe un reglamento que previene el peso que 
han de llevar los carruajes? La vida de los viaje- 
ro.s, ¿h a  d e  e s t a r  & rao roed  do u u  uouductor que 
puede lanzar toda una ciudad en la baca de su 
coche?

Pero lo fenomenal del caso, lo verdaderamen­
te escandaloso, y sobre lo que ilamamos la aten­
ción de los Sres. Rivero y Ramos Calderón, es so­
bre lo siguiente, que pueden evitar: los coches 
salen de la Coruña á las doce de la noche y lle­
gan i  Brañuelas á las siete de la mañana del se­
gundo dia, y allí permanecen hasta las doce y 
treinta y cinco minutos que sale el tren para Ma. 
drid, es decir, cerca de seis horas en aquel pára­
mo, que páramo y no otra cosa es la estación de 
Brañuelas. Con salir más tarde de la Coruña, todo 
estarla arreglado.

Nada diremos respecto á los paquetes de la 
correspondencia que va entregada al mayoral de 
la diligencia: antes la llevaba un empleado en el 
ramo de correos, que tenia la responsabilidad 
consiguiente, pero ahora no sucede lo mismo.

Confiamos en que el señor director general de 
Comunicaciones atenderá estas indicaciones en 
favor de los viajeros que vienen de Galicia, cuyo 
viaje ya por sí es muy penoso,

Hé aquí en qué términos contesta El Alto Ara-, 
gon, periódico republiiano de Huesea, el suel­
to de La Correspondencia dt España en que anun­
ciaba qne el diputado Ferratges habla presenta­
do á las Cortes exposiciones en favor del duque 
de Montpensier, de Zaragoza, Huesca y varios 
pueblos de estas provincias, contenjenfio hasta ̂
12.000 firmas:

«Tal ofensa á provincias verdaderamente liberales 
como Huesca y Zaragoza, solo se comprende en el 
furor montpensierino de los obligados defensores de; 
esa candidatura odiosa y odiada. ¡Doce milmontpen- 
sieristas en Zaragoza y Huesca! Verdad es que ese. 
número sería insignificante, relativamente á la po­
blación de aquellas, si por él se quisiera probar que' 
el candidato Borbon y francés tenia aqui simpatías; 
pero bien podemos asegurar que las firmas, si exis­
ten, no son de aragoneses. Zaragoza y Huesca se pre-; 
clan de ser provincias eminentemente republicanas, 
según lo han demostrado en todas las elecciones 
cuando no hubo coacción, eligiendo diputados repu­
blicanos y formando municipios republicanos ta.m- 
bien; si algún candidato puede tener adeptos en es­
ta tierra independiente y libre seria en todo caso 
Espartero y no ningún intrigante de los que quieren 
imponerse. Un periódico montpensierista se fundó en 
Huesca, y hubo de cesar en su publicación, conven­
cido de que no podía encontrar prosélitos entre los 
alto-aragoneses, que rechazan el dicta lo de raont- 
pensieristas »

¿Conseguiremos, á fin de evitar muchas quejas 
y reclamaciones, que el excelentísimo señor mi­
nistro de Fomento baje uu ¡ oco la mano hácia el 
Conservatorio de música, que tanto cuesta, y que 
tan pocas utilidades reporta, y en el cual parece 
que ha entrado algo de lo que no predicaba el 
6r. Rivero, puesto que encabezaba en el progra­
ma de La Discusión que entonces dirigía, todo al 
mérito, nada al favor ni al naclmientól

En este establecimiento suelen matricularse 
en primer año un centenar de discípulos, de los 
cuales difícilmente salen aprobados la quinta 
parte, ó lo que es lo mismo, apenas una veintena 
pasa de primero á segundo.

No falla quien malicie si semejante proceder 
obedece al interés que hay en que aparezcan ma­

triculados gran número en el primer año; pero 
esto no es lo peor del caso; la parte grave, según 
parece, es que los que salen aprobados, ó pasan 
de un año á otro, responden á inñnencias y re- 
comendaciimes en que el mérito no suele ser el 
fundamento que más sobresale.

Hoy que todas las enseñanzas son libres, que 
tantas economías se iban á introducir y que tan­
ta justicia é imparcialidad iba á resplandecer en 
todo y por todo, no puede ménos de extrañarnos 
cuanto no responde á tantos y tan repetidos como 
frustrados ofrecimientos.

DETALLES DE «LA PENINS'JL.áR»

COMPRA DE t e r r e n o s .
En las compras de terrenos hay pérdidas in­

mensas, de las cuales no es fácil hallar un re­
sarcimiento razonable.

En Zarauz, donde el Sr. M-sdoz tiene casa de 
recreo y fábrica de hilados, se hicieron una por­
ción de casitas que es seguro que nada produci­
rán, y lo que es más triste aún, un hecho de esta 
especie solo puede calificarse como cosa que pu­
do responder á intereses particulares.

En Jerez se procedió á la adquisición de va­
rios terrenos, sin tener en cuenta las condiciones 
de la localidad, asi es, que los capitales que se 
emplearon, equivalen á haberlos sepultado.

En Albacete, Muro y otros puntos se hicieron 
compras parecidas.

En San Sebastian, Alicante, Sevilla. Málaga, 
Barcelona, Granada, Santander, Zaragoza y va­
rias poblaciones, se adquirieron también terrenos 
á precios muy subidos, en los cuales se hicieron 
edificaciones que salieron sumamente caras, y de 
las que se tratará en la parte de construcciones.

En Madrid se tomaron en los sitios denomina­
dos de la Charca y la Alcantarilla varias tierras 
improductivas, haciéndose el ajuste por pies, asi 
es, que alcanzaron uu valor de cerca de dos mi­
llones de reales y por las que no habrá quien dé 
en el dia Ja décima parte de su coste.

En el final de la calle de Fuencarral y sitio 
llamado «Los jardines de Apolo» se compraron
75.000 pies de terreno á 39 rs. uno, por consi­
guiente, costaron 2.925.000 rs.; de estos se han 
empleado en construcciones 26.000 pies y los
49.000 restautes, ó sea el capital que represen­
tan del 911.000 rs., puede asegurarse que, pues­
tos á la venta, no producirán la quinta parte.

En Málaga se adquirió el convento de la Mer­
ced, situado en una superficie de 100.000 pies; 
costó un millón da reales, y como se le han ido 
cargando intereses que debía rendir, en 1867, en 
el balance que se practicó, figuraba por 1.140.142 
reales. Este edificio vino á parar en hipotecarse 
con escritora de pacto de retro-venta por la can­
tidad de 280.000 rs., que viene renovándose con­
tinuamente en condiciones onerosísimas para la 
compañía

En la quinta del Espíritu Santo tiene la so­
ciedad 5.000.000 de pies de terreno, en ios que 
tiene invertidos sobre ciuco millones de reales.

De todo lo relacionado se desprende fácilmente, 
que al emprender estos negocios en lan grande 
e s c a la ,  lo que méiios sd Cuidaba el 3r. Madoz, fué 
que presidiera en todos ellos un exámen detenido; 
los resultados fatales que hoy se tocan nos hacen 
aprender el poco acierto y la ninguna prudencia 
que le guió al depositar los inmensos capitales 
puestos á su cuidado, sepultándolos en operacio­
nes tan ruinosas.

Hay otros muchos terrenos en c mdiciones pa • 
recidaí; pero es necesario advertir que en todos 
ellos, como cosa improductiva, cada año que pa­
sa, se carga al val ir que representan, el de los 
iutere.ses que se calcula al capital, y como estos 
cada dia que pasan figuran eu mayor escala, y 
los terrenos van desmereciendo, de aquí que la 
mayor parte del valor con que aparecen sea una 
triste quimera.

¿Cómo las oposiciones, y especialmente la car­
lista, deja que se voten tantas y tan importantes 
leyes, cuando ni en el salón de sesiones, ni en 
Madrid mismo hay el número de diputados que 
exige el reglamento de las Córtes para esas vo­
taciones?

No podemos creer que el ineficaz ofrecin¿iento 
del gobierno de subvencionar tantos ferro-carri­
les cuantos han podido últimamente los diputa­
dos, sea la causa de la condescendencia de los 
señores oposicionistas, pues aparte de que algu­
nos de estos no han solicitado vía férrea alguna, 
en el ánimo de todos debe estar ĉ ne todos se que­
darán iguales desgraciadamente, porque ni ha­
brá postores para los caminos, ni aunque los hu­
biese, la Hacienda tiene medio de satisfacer la 
millonada de subvenciones que las Córtes han 
acordado por la aquiescencia del ministerio.

Semejantes concesiones no pasarán de estar 
1 scritaa en el papel, y ni siquiera servirán de 
bombo á los diputados al regresar ahora á sus 
distritos, porque la generalidad de los electores 
dirán, y con mucha razón: «si no habéis cumpli­
do ninguno de los muchos ofrecimientos que nos 
hicisteis en los dias de la revolución y durante el 
periodo electoral, y ofrecimientos que, buenos ó 
malos los resultados, estaba eu vuestras manos 
el satisfacer, ¿cómo nos habéis de cumplir lo que 
ahora prometéis, cuando la nación, ni ménos el 
Tesoro público, tienen medio hábil de realizar 
vuestras ofertas?»

Creen algunos, aunque nosotros no tenemos 
bastantes datos para opinar del propio modo, qne 
las líneas concedidas últimamente y que no se 
han de construir, al ménos por ahora, no son las 
que han determinado el silencio de varios diputa­
dos en estos postreros dias, sino algunas que se 
están construyendo y otras que están ya en ex­
plotación.

Asegúrase eu los círculos politices, que no 
solo no está abandonada por el gobierno y el se­
ñor ülózaga la idea de buscar en Portugal un rey, 
aun á costa de mayores sofiones de los que ya 
han recibido tan hábiles y pacientes diplomáticos, 
sino que la noticia dada recientemente por E llm - 
parcial que anunciaba con cierto dolor que había 
concluido hasta la sombra de esperanza eu lo que 
se referia á este punto, no es más sino una estra­
tegia para entretener el ánimo de nuestros veci­
nos los portugueses, grandemente alarmados con 
la idea de ser absorbidos y poder entretanto se­
guir las negociaciones con más desembarazo.

■Varios periódicos de la capital anuncian que 
la empresa de los caminos de hierro del Norte se 
prepara á poner en conocimiento del público la 
rebaja de precios, que como de costumbre va á 
hacer en favor de los viajeros, que teniendo ne­
cesidad de llegar hasta la frontera ó más allá, 
tomen un billete de ida y vuelta.

Siempre hemos creído que la primera intere­
sada en hacer esta concesión era la empresa, que 
debiendo tener á la vista los grandes resultados 
que semejante medida le ha dado en años ante­
riores, no querrá, por una esperanza mal conce­
bida de lucro, exponerse á que los rendimientos 
en la presente estación no llegueu, ni con mu­
cho, á los obtenidos en los últimos veranos.

Además de .'a muchísima gente de escasos 
medios que nece.sita huios de mar y aprovecha 
los coches de 2.' y tercera, todo el mundo conoce 
una gran parte da la sociedad madrileña, que, 
aunque más acomodada, no puede subvenir á los 
grandes gastos que ocasiona el poner en movi­
miento tres, cuatro ó más personas, si no se le 
facilitan los medios, poniendo á su alcance co • 
ches de 1.* clase á precios reducidos.

Felicitamos, pues, á la compañía, sL, como se 
dice, ha resuelto seguir el ya conocido camino de 
los años anteriores, pues lo demás seria no cor­
responder á los favores del público, qne en los 
tiempos qne corremjs suele llenar el bolsillo de 
las empresas con muchos pocos, pero no con pocos 
muchos.

Creemos que las demás compañías seguirán 
el ejemplo, no limitando los beneficios en el pre­
cio de los billetes á un tiempo reducido, como 
sucede en la línea de Valencia y Alicante, y más 
especialmente en la de Cartagen.i, donde las ven­
tajas solo duran un mes, según nos han asegura­
do Nada decimos de la línea de Audalucia, por­
que aunque las de Córdoba y Málaga suelen ba­
jar algo sus precios, es tan poco y por tan corto 
tiempo, que no hay apenas, modo d ■ gozar de tan­
tas ventajas.

Las de Sevilla y Cádiz jamás facilitan esta 
comodidad de precio, y creemos que con ello las­
timan sus propios intereses.

Nos falta espacio, y lo sentimos, para inse ĵfiar 
todos los artículos notabilísimos que encontramos 
en los periódicos que representan á la revolución 
de Setiembre, y que están escritos para probar 
que e.sa revolución pesa sobre el poder como una 
maldición del cielo. Primero estalló la división 
en los vencedores: ahora se trasluce ya el arre­
pentimiento y hasta la desesperación.

Véase lo que dice E/ Diario Español. No se pue­
de decir más :

«Y ciertamente que á nadie podremos acusar de lo 
que suceda; nosotros, y solo nosotros, seremos los cul­
pables; nosotros, que al derribar lo que existia no su­
pimos rvemplazarloy que estérilmente lanzamos á la 
pátría por el camino de la revolución. Pues qué, ¿ha 
de estar España entera aguardando á que á nosotros 
nos plazca que la interinidad concluya, trascurriendo 
en balde el tiempo, y llevando así dos años de angus­
tia? De todas maneras pueden vivirlos pueblos, ex­
cepto sin ese órden moral y material, que es la con­
secuencia de un régimen dcfluitivamente constitui­
do: lo provisional, lo transitorio, no puede durar más 
qne un momento. Prolongarle, es destruirla obra que 
se trató de llevar á cabo »

Dice La Correspondencia que hay quien cree 
que antes ile Octubre qnizá podrá el presidente 
de las Córtes reunirías de nuevo para presentar 
y votar candidato á la corona; pero que hay tam - 
bien quien cree que en esto hay mucho ie deseo 
y de ilusión.

Se entiende que al hablar así La Corresponden­
cia, es porque no espera que Ruiz Zorrilla vaya 
á convocar á los diputados para proponerles que 
no elijan á Montpensier: si asi no fuese, y hubie­
ra un resquicio para la esperanza de que el duque 
fuera presentado, siquiera presentado, entonces 
ya seria otra cosa y habría fundamento y no ilu­
sión para dar la noticia.

Leemos en El Telégrafo Autógrafo del 20 del 
corriente:

«Se insiste hoy nuevamente en que el duque de 
Montpensier fijará definitivamente su residencia en 
Lóndres.»

Aunque en último resultado estamos confor­
mes con que el duque de Montpeusier dejará de 
residir eu España, no creemos, sin embargo, que 
tome esta determinación hasta que haya inten­
tado una vez más alcanzar el objeto de sus de­
seos.

lllusiones! ¡Ensueños!

La comisión de Monumentos arquitectónicos de 
España va á di.solverse, según anuncia La Corres­
pondencia.

Suprimida en el presupuesto la partida des­
tinada á sostener aquella magnífica publicación, 
es natural que se disuelva la comisión, cuyo ob­
jeto ha terminado. Era la grande obra artística 
que nos honraba ante la Europa, y nos honraba 
doblemente, porque además de honrar á los ar­
tistas españolea que en ella trabajaban, presen­
taba á las demás naciones el rico museo de nues­
tros monumentos, en su casi totalidad desconoci­
dos por los extranjeros.

Lo que ahora debe hacer el gobierno es de­
moler esos monumentos ó entregarlos á la in­
dustria privada, vendiendo á cinco reales el car­
ro de piedra labrada, buena con mala, como ya 
ha .sucedido durante otra administración progre­
sista.

Esos monumentos, en su mayor parte dei arte 
cristiano, están demás en una época como la pre­
sente: caigan, pues, y álcese sobre ellos la está- 
tua del ministro de Fomento, que los ha conde­
nado á la ruina y al olvido.

Ayer dijimos, tratando de la próxima excur­
sión de ios generales Serrano y Prim, que este úl­
timo iba más pertrechado, pues podía maniobrar 
con las tres armas, mientras que el general Ser­
rano solo podía disponer de una.

Nos habiamos equivocado, por haber creído 
de buena fé en la exactitud fie las noticias que 
sobre el particular había dado la misma Corres­
pondencia. Anoche rectificó este periódico en los 
siguientes términos:

«La guarnición de la Granja, durante la estancia 
«del regente, se compone del batallón do cazadores 
»de Bajar, dos escuadrones del regimieato de caba-

»llería del Rey, primero de coraceros, al mando del 
«coronel del mismo, y una batería de artillería mon- 
>tada.»

Es exactamente la misma fuerza que acompa­
ñará al general Prim: cazadores, coraceros y ar­
tillería.

Se hallan, pues, perfectamente iguales y en 
idénticas posiciones, uno y otro entre ásperas 
montañas. No tienen, pues, que temerse mútua- 
mente, porque además de que disponen de igua- 
Jes fuerzas, la circunstancia de tener por medio 
una distancia de veinticuatro ó veinticinco le­
guas y una enorme cordillera de montañas, hace 
que se pueda decir de ellos:

«En el Carpió está Bernardo, 
y el moro en el Arapil: 
como va el Termes por medio 
no se pueden combatir.»

Si no se temen mútuamente, ¿á quién temen, 
para rodear sil popularidad de tanta carabina, 
tanta coraza y tanto cañón krupp?

Con motivo del incendio de las mieses de que 
ayer dimos cuenta, del Sr. Topete (no el marino) 
y de otros excesos de la misma índole, dice El 
Diario Español:

«La provincia de.Cádiz ■ está reclamando á toda 
prisa y  con mucha necesidad la aplicación del Códi­
go, la severidad de los tribunales y la actividad de la 
guardia civil. Eso es al ménos lo que se deduce de 
estas liqeas.»

¡Con que Código! 'iMucho Código!
Trasladamos estas observaciones á La Iberia 

para que se ilustre sobre la criminalidad en tiem­
pos de revolución.

Pues señor, bastantes de los diputados que 
han presentado exposiciones á fin de que se nom­
bre rey al duque de Montpensier, van quedando 
lucidos; á los muchos pueblos que han manifesta­
do que la mayoría, sino la totalidad de las fir­
mas que contienen dichas exposiciones, son falsas, 
hay que agregar la de tres más según las contra­
exposiciones que entregaron ayer á la mesa del 
Congreso loa Sres. Ochoay Cabello.

Parece cosa segura que hoy suspenderán las 
Córtes sus sesiones. Donde las prácticas parla­
mentarias se observaran con alguna más rec­
titud, hace dias que este acto hubiera tenido ya 
lugar; pues no se comprende que se estén auto­
rizando leyes importantísimas, si no por su dura­
ción, por su gravedad, por media docena de di­
putados .

Para que se vea lo atolondrados que andan los 
muñidores de Jas exposiciones montpensieristas 
presentadas en el Congreso, debemos manifestar 
que, según se ha dicho ayer, hay exposiciones 
que llevan la fecha de Diciembre de 1869 y están 
extendidas en papel sellado de 1870.

Si incurren en equivocaciones tan groseras, 
¿será extraño que caigan en otras de ménos im­
portancia, aunque la verdad quede muy mal pa­
rada?

Durante el interregno parlamentario, parece 
que se harán algunos trabajos para ensanchar 
las filas dentro y fuera de la Cámara de la na­
ciente fracción política de los innominados.

Lo que es menester, es que haya tiempo para 
ello.

La'sesion de anteayer ha dado origen á una 
cuestión entre dos diputados; pero los amigos 
que á nombre de uno y otro median en el asun­
to, se proponen evitar toda desagradable conse­
cuencia.

A última hora se dijo anoche que todo estaba 
arreglado.

Se habla de un gran banquete que, una vez 
suspendidas las sesiones de Córtes, piensan cele­
brar los diputados interinistas en honor de los 
Sres. Rojo Arias y Martos.

Como el comer es uua cosa precisa, dirán los 
interinistas, en no comer es en lo único que no 
somos interinistas. Pero señor, entre no comer y 
avistarse, ¿no hay un buen término medio?

Ayer, aniversario de los asesinatos del cuar­
tel de San Gil, y en que los sublevados de en­
tonces, revolucionario.s triunfantes hoy, procla­
maban la abolición de las quintas, ha sido tam­
bién el dia en que ha empezado en toda España 
la entrega de quintos correspondient-s al cupo 
del último sorteo.

Esta, como tantas otras, es una de las con­
tradicciones de la revolución, y muy especial­
mente de algunos de sus hombres más impor­
tantes, entre ellos el general Prim. que en más 
de uua ocasión ha manifestado que no quería las 
quintas.

Ayer quedó sobre la mesa de las Córtes la 
proposición de ley de los republicanos. Dice así:

«Se concede ámplia amnistía por todos los delitos 
políticos cometidos desde la revolución de Setiembre 
de 1868 hasta la fecha. Palacio del Congreso, etc.»

La firman diputados de todas Jas fracciones 
de la Cámara, y son los Sres. Contreras, Viña­
dor. Merelo, Elduayen, Blanc Tutau y Fi'gueras.

La comisión de presupuestos se reunió ayer 
tarde y dió dictámen favorable al proyecto leido 
por el Sr. Echegaray sobre una trasferencia de 
crédito para el personal del museo que se va A 
establecer en la Alhambra.

Se ha presentado una enmienda al proyecto 
de arreglo de tribunales para que no haya repar­
timiento de negocios entre los escríbanos, sino 
que los interesados se valgan de aquel que mejor 
les parezca, á no ser que la parte contraria exija 
el repartimiento.

La refundición en el ministerio de Hacienda 
de las ordenaciones de pagos de los demás de­
partamentos. parece que se llevará á efecto en el 
próximo año económico.

-------------------------------------------------------
Una de las enmiendas admitidas al dictámen 

sobre reforma del poder judicial, es Ja presentada
al numen 3.- del art. 881, que quedará redacta­
do asi;

• j  ingresen en lo sucesivo por
virtud de esta ley, constituir como garantía un 
depósito en metálico ó en papel del Estado se 
gun la cotizaeion de Bolsa del dia en que se coas-Ayuntamiento de Madrid
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tituya, que cubra la cantidad efectiva que á 
continuación se expresa:

25.000 pesetas en Madrid.
7 500 en poblaciones en que haya audiencia.
5.000 donde liaya tribunal de partido.
2.000 donde haya juzgado da in.struccion.
1.000 en los demás pueblos, ó de la quinta 

parte de e.stas sumas respectivamente, y la pro­
piedad de un oficio enajenado, mientras no se 
haya realizado su reversión al Estado en los tér­
minos pr.'scritos por el art. 11 de la Constitu­
ción,»

Ha sido nombrado juez de primera instancia de 
Villauuevade los InfautesjD. Tomás Rodríguez Abar 
rátegui, cesante del mismo destino.

Está imprimiéndose, y muy pronto verá la luz 
pública, el cuadro oficial de los aranceles notariales, 
úuico auténtico y al cual deberán sujetarse todos los 
notarios del reino.

La dirección general del registro de la propiedad 
y del notariado se ocupa en la actualidad de la re­
dacción del reglamento para el inmediato estableci­
miento del registro civil.

Han llegado á Madrid comisiones de las cuatro 
provincias catalanas, á consecuencia del llamamien­
to del señor ministro de la Gobernación, con quien 
conferenciarán esta nocho. El objeto de su venida es 
tratar de la conveniencia de la continuación ó supre­
sión definitiva déla antigua junta de carreteras de 
Cataluña.

El ferro-carril urbano, que se piensa establecer 
en Madrid, recorrerá la capital en todas direcciones 
y partirá de los puntos siguientes:

Una línea partirá de la estación del Norte y se 
extenderá por el paseo de San Vicente, calle de Bai­
len, Mayor, Alcalá, paseo del Prado á la estación del 
Mediodía.

Otra partirá de la callo de Bailen y seguirá por la 
de San Marcial, Quitapenas, Princesa-, ronda del Con­
de Duque, Paseo de Areneros, ronda de Bilbao, ca­
lles Real y  Habana; paseos del Obelisco, Fuente Cas­
tellana, calle da Serrano, paseo de Alcalá á las Ven­
tas del Espíritu Santo.

Otra partirá de la Puerta del Sol y seguirá por las 
calles de la Montera y Fuencarral, siguiendo por la 
de Santa Engracia hasta el paseo de los Cuatro Ca­
minos.

La ültima línea partirá de la calle Mayor, y se­
guirá por la plaza del mismo nombro y calle de Tole­
do hasta las afueras.

Ante una numerosa y escogida concurrencia, veri­
ficóse anteanoche la inauguración del bonito teatro,'que 
la empresa de los jardines de San Juan ha construido 
en aquel local. La aplaudida compañía, que actúa en 
el teatro de verano, y que ha de dar funciones du­
rante la presente temporida en aquellos jardines, 
puso en escena las zarzuelas Un pleito y  Café teatro 
resiaurant cantante. Todos los actoresque enellastoma­
ron parte, recibieron una completaovacion; así como 
el cuerpo de baile que obtuvo muchos aplausos en la 
Mascarada parisiense. A juzgar por lo complacido que 
salió el público, es indudable que este espectáculo 
será el que.más concurrido estará este verano.

ando aspirants álas dos plazas do catedrát c)i de 
^ascenso vacantes en la facultad de Farmacia, y dis­
pone que estas se provean por concurso con arreglo ál 
las disposiciones vigentes entre los catedráticos de 
entrada en dicha facultad.

Por el almirantazgo se publicó ayer en la Gaceta Is 
relación de los 36 aspirantes á cadetes del cuerpo de 
infantería de marina que han obtenido mejores notas 
en las oposiciones verificadas y han sido aprobados, y 
designan los regimientos á que se destinan los 
mismos.

El proyecto de unificación de la deuda votado 
ayer por las Córtes, dice así:

«Artículo 1.* Se autoriza al gobierno para que por 
medio de una información, en la cual sean oidos los 
representantes do los acreedores nacionales y ex­
tranjeros, tenedores de títulos de la deuda en circu­
lación, prepare y determine la forma más ventajosa 
de realizar la unificación de la deuda pública por 
medio de una conversión de los actuales títulos que 
la representan.

Art. 2.'* Como resultado de la información, el go­
bierno presentará á las Córtes el oportuno proyecto 
de ley de unificación de la deuda dentro del plazo de 
ocho meses.

Art. 3.’ En la comisión que se nombre para llevar 
á cabo esta información, habrá cinco diputados nom­
brados por las Córtes Constituyenres, que no cesa 
rán en su cometido hasta la presentación del proyec­
to de ley, aunque antes se disolvieran las mismas.

Palacio de las Córtes 7 de Junio de 1870.»

La dirección general de rentas publica hoy en el 
periódico oficial el pliego de condiciones bajo las cua­
les la Hacienda pública Vende las sales existentes en 
la salina de Sangonera eala  provincia de Murcia. El 
acto de-la subasta se fija para el 2 do Julio próximo 
en la dirección del ramo y admini,«tracion de Murcia.

colocados en el muelle Je Levante y el Cabañal hace 
que sea muy apreciable la claridad de los faroles de 
os muelle.s en noches oscuras.

El lunes por la mañana se rep irtieron varios re- 
wolvers á individuos del cuerpo de guardia rural de 
Málaga, y estando uno de estos probando el suyo en 
la casa ayuntamiento, se disparó el tiro, hiriendo 
mortalmente á otro guardia. El herido fué llevado al 
hospital con pocas esj)eranzas Je vida, y el autor in 
voluntario de esta desgracia quedó detenido á dispo­
sición del juzgado correspondiente.

El vice-cónsul en Argel, D. Emilio Saracho, ha 
sido trasladado en igual clase á Génova, y  D. José 
Olmedo, que lo era en este punto, ha pasado á Argel.

Esta tarde á las siete darán principio las listas de 
presente á las inmediaciones de los cuarteles en que 
están alojadas las tropas de esta guarnición.

Ayer recibió el gobierno el siguiente despacho 'te­
legráfico de Cuba:

«Haba.va 21.
Puerto Príncipe 16 de Junio.—S« ha capturado 

otra expedición que desembarcó considerable mate­
rial de guerra y 25 hombres, de los cuales han sido 
muertos siete en el primer encuentro y es probable 
suceda lo mismo al resto.—Caballero.»

En el concierto del sábado próximo en los Jardi­
nes del Retiro, se ejecutarán cinco piezas nuevas des­
conocidas en Madrid, entre ellas una cavatina tocada 
por el Sr. Arban.

También se inaugurará una marcha triunfal, cuyo 
título de •Saludo á Madrid indica que ha sido com­
puesta expresamente en agradecimiento á la buena 
acogida que el Sr. Arban ha recibido entre nosotros.

SECCION EXTRANJERA.

SECCION DE PROVINCIAS.

Un colega valenciano tiene noticias de que va á 
disolverse en breve la columna volante que recorría 
algunos pueblos en persecución de los criminales.

Anteanoche tuvo lugar en los jardines del Retiro 
la inauguración del teat o, poniéndose en escena la 
zarzuela en un acto Un pleito-, el gran baile cómico 
La mascarada parisiense, y la divertida zarzuela, tam­
bién en un acto. Café-teatro y restaurmnt cantante, to­
do lo que fue interpretado acertadamente por todos 
los artistas que en ello tomaron parte, quedando el 
público muy complacido.

En los intermedios, la banda del regimiento de 
Cantabria amenizó dicha función, tocando escogidas 
piezas.

La concurrencia fué numerosa y escogida, no de­
jando nada que desear el conjunto del espectáculo.

Han sido puestos en libertad en Valencia cuatro 
de los seis carlistas, contra los que se había dictado 
auto de prisión, á consecuencia de loa trastornos de 
la noche del 10 en el casino de aquel partido.

Parece que ha sido suspendido de empleo y suel- 
(k) el administrador subalterno de rentas de Tortosa, 
I>or haber resultado con un desfalco de 20.000 y pico 
de escudos.

Hé aquí los detalles que hallamos en Las Pro­
vincias acerca de lo ocurrido en Concentaina con el 
cobrador de contribuciones, de cuyo hecho damos 
cuenta ayer á nuestros lectores:

«En la importante villa de Concentaina ha tenido 
lugar un hecho vandálico, á consecuencia del cual tal 
vez perezca el cobrador de contribuciones, D. Anto­
nio Collado. Según se cuenta el hecho, el jueves á las 
diez do la noche salió de su casa, acompañado de otra 
persona; al llegar á la calle de San Cristóbal, y ha­
biendo observado que les venían siguiendo de cerca 
hacia rato dos sujetos de no muy buena catadura, 
volviéronse á preguntarles si es que les buscaban 
para alguna cosa: entonces aquellos, por toda con­
testación, acometieron al Sr. Collado, descargándole 
repetidos garrotazos en la cabeza, dejándole por 
muerto revolcándose .;n un charco de sangre que ar­
rojaban tres terribles heridas; la mayor le compren­
día por encima de una oreja hasta la sien.

La persona que acompañaba al desgraciado señor 
Collado echó á huir cobardemento en cuanto vló el 
peligro, abandonándole á la furia do ios desalmados 
apaleadores.

Repuesto poco después el víctima leí aturdimien­
to natural en que cayera, pudo llegar arrastrándose 
hasta la casa de un honrado vecino, quien le socorrió 
como pudo hasta que, acudiendo gente, varios facul­
tativos y la autoridad, pudo practicársele la primera 
cura, y se principiaron las diligencias judiciales, que 
el viernes por la tarde fueron remitidas al juzgado de 
Alcoy.

El herido, si bien de suma gravedad, seguía algo 
aliviado.»

En Chiclana parece se cobran los consumos, no 
solo á los artículos nacionales, sino que á pesar de lo 
terminantemente prohibido en la ley de arbitrios y 
demás posteriores resoluciones, se exigen también á 
los de procedencia extranjera, valiéndose para ello 
hasta de amenazas para con los comerciautee que se 
ocupan en su venta.

El lunes fué un dia aciago por las muchas desgra 
cías que ocurrieron en Barcelona: entre otros casos 
que no recordamos, ya á primera hora de la mañana 
ingresó en el Santo Hospital el cadáver de una mujer 
que había sucumbido á la acción de un líquido vene 
noso; después ingresó otra mujer quj tenia una heri­
da en la espalda, y otra que había sufrido horribles 
quemaduras en el pueblo de Sentmanat. Más tarde 
entraron dos hombres horriblemente amagullados de 
resultas de un desplomo ocurrido al pié de la monta­
ña de Monjuich, los qu ' fallecieron al breve rato de 
ser conducidos á dicho asilo.

lo si

Ha llegado á Madrid contratado por la empresa de 
los Campos Elíseos, el Sr. Rivalli tKl Príncipe del fue­
go,» notabilidad que ha llamado muchísimo la aten 
cion en Lóndres y París.

La empresa de los Campos Elíseos cada dia más 
deseosa de proporcionar gratas diversiones al públi­
co, en la noche del 23 ofrecerá una función muy pro 
pia para que disfrute de la verbena de San Juan la 
más elegante sociedad. Secundará cu,, plidamente á 
la empresa el acreditado fondistaFortis, teniendo ad­
mirablemente surtida la fonda, donde parece que ni 
faltarán las más delicadas aves traídas del extranje 
ro, ni los más esquisitos pescados de nuestros rios y 
de las costas del mar Cantábrico.

La causa seguida por el juzgado del Congreso de 
esta capital contra José Escudero por homicidio per­
petrado en la persona de Baldomera Vallegas el dia2 
de este mes en el parque del Retiro, está al terminar 
ol sumario, detenido únicamente por el cumplimien­
to de varios exhortes.

El padre de la difunta se ha mostrado parte en el 
proceso.

La dirección de Instrucción pública rectifica por 
medio de La Gaceta la órdeu de 16 del actu il con vo-

La Razón de Barcelona, con fecha 20, dice 
guíente:

«.Ayer inauguró las sesiones la Asamblea de obre 
ros en el teatro del Circo. La presidencia oenpaba las 
tablas del teatro, en cada uno de cuyos lados se os­
tentaban do? grupos formados con diversos atributos 
del trabajo.

La concurrencia, tanto en la sesión de la mañana 
como en la que se celebró en la tarde, fué numerosa 
y reinó el orden más co.mpleto, como no era ménos 
de esperar de la sen.satez de nuestros obreros.

Las sesiones fueron poco animadas, debiéndose 
esio á la naturaleza de los asuntos que se debatían, 
ya que únicamente se trató de dar cuenta por algu­
nos de los representantes del estado moral y mate­
rial de las asociaciones, cuya representación les es­
taba encomendada.

Leyéronse asimismo a'gunw comunicaciones de 
diferentes individuos y corporaciones, entre ellas 
una del comité de la Romanda (Suiza), la de Lostau, 
que publicamos en uno de nuestros últimos números 
y otra de Teobal lo Nieva.de Málaga, felicitando á la 
Asamblea y haciéndole algunas indicaciones.

La discusión fué dirigida por el ciudadano Gonzá­
lez Morago, de Madrid, con un tacto digno de todo 
elogio.»

El Eco de Á.mbos Mundos insiste en asegurar que el 
ejército de Prusia se encuentra ya bajo el más rigo 
roso pió de guerra, y que en las academias militares 
se permite simu Ranear los cursos, á fin de tener dis­
ponibles dentro de poco tiempo el mayor número 
posible de oficiajes.

Cuyo aserto parece coulinnar El Telégrafo Kuló - 
grafo que á última hora dice, aunque sin salir garan­
te de la verdad de esta noticia, que acababa de reci­
birse en París un tológrama, asegurando que se no­
taba algún movimiento de desconocida actividad en 
el ejército prusiano, y que »e uaciau graudoo acopio» 
de municiones do boca y guerra.

No creemos tenga visos de certeza esta noticia, 
que en nuestro concepto no tiene otro objeto que 
concitar el sentimiento naciojul contra la Prusia 
con motivo del ferro-carril de áan Gotardo, y que por 
otra parte no hallamos en los periódicos políticos más 
importantes del imperio.

Continúa la prensa francesa apreciando diversa 
mente el estado de la salud del emperador, mientras 
que algunos periódicos aseguran que sufre terribles 
dolores y que solo una fuerza de voluntad tan grande 
como la suya le permite ocuparse de los negocios 
públicos; otros, sin uuJa mejor informados, dicen 
que ya está completamente restablecido de la ligera 
incomodidad que le ha aquejado, y que así lo ha ma 
nifestado personalmente á algunos individuos del 
cuerpo diplomático, que alarmados por la insistencia 
de los propaladores de malas noticias, se presentaron 
á informarse por sí mismos en el palacio de las Tu­
nerías.

Decididamente la Bélgica está en plena crisis 
ministerial, formándose conjeturas sobre cuál será el 
color político del gabinete que debe formarse.

La Independance bclge supone que se está ya form m 
do una administración conservadora ; estando los 
nombres de los Sres. Naeye, Jacobs,Ghonisen, Royer 
de Behr y Delconr, cuyo ministerio se encargaría 
inmediatamente del poder, y  gobernaría hasta la 
época de la reunión ordinaria de las Cámaras legisla 
tivas, cuando se procediera á su disolución.

El Eíáo du parlameni no cree que las Cámaras sean 
disueltas inmediatamente, sino que el gabinete que 
se nombre se tomará tiempo para preparar su progra 
ma y organizarse en el terreno parlamentario y elec­
toral, antes de llevar á la firma del soberano el de­
creto de disolución; esta solución le parece ai diario 
belga, tanto más probable, cuanto que votado el pre­
supuesto y terminada la legislatura ordinaria, no 
hay ningún motivo urgente para convocar á las Cá­
maras.

Aún no ha venido á un arreglo definitivo la cues­
tión ocurrida entre el representante de Italia en Por­
tugal y el presidente del Gabinete portugués.

En Florencia se da grande importancia al hecho 
de haber sido nombrado general el infante D, Augus­
to, coronel que era de uno de los cuerpos portu­
gueses.

Hay quien cree que esta medida es el principio 
de una ruptura entre el rey D. Luis y  el gabinete 
Saldanha.

La Asamblea italiana ha terminado la discusión 
general de las medidas financieras, después de haber 
escuchado dos discursos de M. Ratazzi, una réplica 
de M. Sella v una defensa del proyecto de ley por 
M. Minghetti. En el curso del debate ha sido saluda­
da por calorosos aplausos una declaración de M. Tos- 
canelli. Contestando á ciertas expresiones que habian 
sido pronunciadas á propósito de Napoleón III, dijo 
este diputado que S. M. I. es en Francia el mejor 
amigo de los italianos.

Por una considerable mayoría fue adoptado el sá­
bado cu la Cámara de los Lores el bilí de las tierras 
de Irlanda.

La mayor parto de los miembros de la oposición, 
al combatir el bilí, han declarado que votarían en fa­
vor de la ley, con la esperanza do que su adopción 
pondrá un término á la agitación por que pasa la Ir­
landa.

En toda esta discusión, la Cámara de los Lores ha 
mostrado un espíritu político muy notable, un libe­
ralismo ilustrado y un verdad ero patriotismo.

Sin embargo de la circular del señor ministro do 
la Gobernación, parece que la cuestión de los consu­
mos de Córdoba ha recibido una solución favorable á 
los deseos del municipio.

De la cárcel de Hinojosa se han fugado hace po­
cos dias los presos Manuel Calderón, de cuarenta y 
dos años de edad, Juan Puandia, de treinta y tres, y 
Miguel Iriarto, de veinticinco, los dos últimos con 
boina azul.

El nombramiento del príncipe de la Tour d‘Au- 
bergne para embajador de Francia en Viena, puede 
considerarse ya como m  hecho consumado.

Leemos en La Palma de Cádiz del 21:
«Ayer tarde salió precipita lamente para Vigo la 

escuadra española compuesta de las fragatas Numan- 
cia, Victoria y Villa de Madrid, y  de la goleta Ligera. 
La fragata Resolución no pudo hacerse á la mar por 
no tener concluidas las ligeras reparaciones que se 
le están haciendo. ¿Si tendrá relación la marcha de 
la escuadra con la llegada de Kontpensier?»

la
Todavía no contienen los periódicos franceses los 

detalles de 1 x discusión de la interpelación de M. Mo- 
ny, de que se ocupó el Cuerpo legislativo en la sesión 
del lunes, ocupándose extensamente la prensa del 
vecino imperio del mayor ó menor grado de impor­
tancia que pueda tener para la Francia la construc­
ción del ferro carril de San Gotardo.

Lo que parece cierto es que antes de contestar 
monsieur de Grammont en la Cámara manifestando 
que no daba gran importancia á la cuestión, había 
tenido la víspera una conferencia con los repre-en­
tentes de Prusia, Italia y  Suiza, en la que es de su­
poner se darían al ministro de Estado francés ámplias 
explicaciones acerca de esta cuestión, que tratada 
luego en el Consejo de ministros, y en vista del in 
forme de M. Grammont, ha dejado de considerarse 
como cuestión política, y de aquí que el gobierno del 
emperador no le dé toda la importancia que la 
prensa.

Por los telégramas que insertamos en otro lugar, 
sabemos que el lenguaje digno y mesurado empleado 
en la Cámara, ha valido á .M. de Granmont felicita­
ción de S. M. I y del representante de Suiza.

Tomamos de Eí Telégrafo kutógrafo: 
tRecibiraos una correspondencia de Roma de 

que extractamos los siguientes curiosos detalles: 
«Ayer ha entrado el Papa en el vigésimo quinto 

año de su pontificado. El cardenal Patrizzi le ha fe­
licitado en nombre del Sacro Colegio y al mismo 
tiempo le ha manifestado sus deseos deque se pro­
clame pronto el dogma de la infalibilidad.»

La conte.stacion de Pió IX ha sido esta: 
fPersuadido como estoy de que la emancipación 

será contraria á la unidad de la fé, espero que el Es­
píritu Santo iluminará á los PP. del Concilio, y por 
consecuencia espero con tranquilidad su decisión.»

P ío IX, que ha cumplido 79 años, está en el mejor 
estado de salud, y todo hace esperar que el dia 23 de 
Agosto próximo llevará 23 años, dos meses y siete 
dias do papado, cou lo que habrá durado en el sólio 
pontificio mis que sus 2.'>9 predecesores, incluso San 
Pedro.»

Con frecuencia se han repetido en París desagra­
dables casos de encerrar en las casas de locos á per 
sonas que realmente no lo estaban: en estos últimos 
meses se han multiplica lo estos ejemplos, en térm i­
nos que la prensa so lu  ocupado mucho de este asun­
to y la Opinión se ha sobrexcitado en gran manera. 
Con este motivo el Cuerpo legislativo se ocupa de ha 
cer uua nueva ley en la materia, exigiendo para la 
ad:nis!on en ios establecimientos de esto género, for­
malidades y reconocimientos periciales y detenidos 
y aboliendo la facultad que antes tenian las familias 
de poder, bajo su responsabilidad, llevar á las casas de 
salud y de locos á los individuos á quienes crean en 
este estado.

Un ingeniero de minas, M. Le Chatelier, acaba de 
hacer uu importante descubrimiento, aplicable á las 
vias farreas, tal es el de la marcha conlra-vapor de las 
locom otoras. El e o n tra -v ap o r u tiliza  l ia s ta  e l poso 
mismo de la locomotora, y el maquinista tiene en su 
mano un medio seguro de parada, que puede poner 
on acción con la rapidez del pensamiento. Si aperci­
be sobre la Via algún obstáculo ó cualquiera señal de 
a arma, da vueltas al .oíante del cambio de marcha, 
y obtiene iustautáneamente el efecto deseado; así 
m'ismo puede arreglar ó moderar la velocidad de los 
trenes con una exactitud tal que no varíe ni en las 
bajadas más pendientes. Este u.uevo freno no exclu­
ye el empleo de los que se usan en la actualidad, que 
se convertirán, por el contrario, en poderosos auxi­
liares suyos.

Hó aquí el texto auténtico do la carta que Ñapo 
león JII ha dirigido al alcalde de Southarapton, mon­
sieur Frédérik Perkins:

«Palacio de las 'fullerías. Junio 1870.—Señor a l­
calde; he recibido con mucha atisfaccion lá felici­
tación que me envía V. en nombre del municipio de 
Southampton. La simpatía que me atestigua V. con 
motivo del atentado de que he sido objeto, rae con­
mueve profundamente, y veo en ella una prueba más 
de los lazos de la amistad que une á Francia con In­
glaterra. Tengo la firme esperanza de que nuestras 
relaciones continuarán bajo el mismo pié, porque los 
progresos de la sociedad moderna dependen de nues­
tra unión y de nuestros esfuerzos. Acepte V. las gra­
cias que le doy por el interés que so toma por el bien­
estar de la Francia y por la ventura de mi familia, y 
trasmita V. á sus conciudadanos el profundo aprecio 
que hago de sus buenos sentimientos hácia mí,»

Contra lo que habian dicho algunos periódicos, la 
córte imperial francesa no se trasladará todavía á 
Saint-Cloud.

Dice El Telégrafo Autógrafo de París:
«En los círculos financieros se asegura que el pro­

yecto del Banco de París, al pedir la garantía al de 
España, era el de convertir los bonos del Tesoro, que 
tomó, según dicen, á 69, en billetes hipotecarios que 
calculaba cotizar á 94, realizando asi una fabulosa 
ganancia.»

Betroceso.—Convencidos los («volu-ionarios de
que si las aguas del Jordán son suficientes á labar sus 
pecados, economizan cuanto pueden las del Lozova 
Otras veces se iba al Prado á tomar ol fresco en Us 
ardientes noches del estío; ahora se concurre á tomar 
el polvo. Es rl único sitio donde en Madrid nunca 
llueve sobre mojado. Las bellas estornudan, los pollos 
tosen, las mamás rabian y los paseantes todos salen 
da aquel delicioso sitio cargados de... la indiferencia 
del ayuntamiento hácia todo lo que es beneficioso al 
vecindario. Suplicamos á  quilsn corresponda queman- 
de remojar el pas.m del Prado y  el de la Castellana 
para evitar que abaraten las renta.s estancadas por 
abundancia del rapé revolucionario, vulgo falta de 
aseo.

Carece de fundamento la noticia que corrió el 21 
en París de que M. Rouher iba á sei* llamado de nuevo 
al gobierno.

Ha circulado, con visos de cerleza, el rumor de 
que M. Chevreau, prefecto del Sena, estaba decidido 
á presentar su dimisión, por no poder vencer las difi­
cultades pecuniarias que embarazan la marcha de la 
municipalidad parisiense.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

París 21.
£1 emperador ha felicitado al ministro de Nego­

cios extranjeros, Sr. Grammont, por el discurso que 
pronunció ayer sobre la cuestión del ferro carril de 
San Gothardo.

El Sr. Keru, ministro de Suiza en París, ha ido á 
felicitar al Sr. Grammont por su lenguaje simpático i  
Suiza.

En la Bolsa se cotizan;
El 3 por 100 interior español á 27,13.
El 3 por 100 exterior id., á 32,00
El 3 por 100 francés á 72,70.
4 1]2 por 100 id., á 103,80.

Lóndres 21.
Consolidados ingleses, de 92 5|8 ¿ 3i4.
£1 3 por 100 portugués á 33 3(4.
SI 3 por 100 español exterior, á 31 1[2.

Francfort 21.
El 3 por 100 español exterior, 1869, á 30 7il6.

París 21.
El Sr. Armand, nuevo ministro de Francia en 

Lisboa, saldrá mañana con dirección aquella capital.
En la sesión del Senado, el Sr. Brenier ha espía- 

nado su anuaciada interpelación sobre el tratado en­
tre España y Francia, haciendo obligatorias en am­
bos países las sentencias impuestas por sus respecti­
vos tribunales. Ha propuesto una órden del dia, con­
cebida en los siguientes términos:

«El Senado, convencido de que el gobierno no 
está dispuesto á hacer un convenio que sea contrario 
á las leyes del país y á los intereses nacionales, pasa 
á la órden del dia.»

El »r Ollivier opúsose á esta órden del día, fun - 
dándose en los comentarios, con los cuales la ha mo­
tivado su autor, y pronunció un notable discurso, en 
el cual hizo juscicia al derecho público español; cu­
yas bases, dijo, se asemejan á las del derecho pú­
blico francés, porque reconocen ambos el mismo ori­
gen. Terminó declarando que solo el tribunal francés 
podrá estatuir sobre uua cuestión de derecho públi­
co francés, y que un tratado hecho con esta oondi- 
ciott no implica de ninguna manera el abandono de 
los intereses nacionales.

El Sr. Bonjeau tomó acta de esta declaración, y 
propuso una órden del dia concebida en estos tér­

minos:
«El Senade est.i convencido de que en todos los 

tratados internacionales el gobierno sabrá siempre 
poner en Salvaguardia los principios del derecOo pú­
blico y los intereses de nuestros nacionales, y pasa, 
por lo ta ito, á la*órden del dia.»

El ministro Oe Negocios extranjeros, Sr. Gram- 
mon, ha aceptado este órden del dia, y el Senado la 
ha aprobado.

BOLSA 0£ iVIAORID DLL DIA 22.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMO
DKL 21

S PUECIOS
DKL 22.

>
N*P ?

3 consolidado...................... .. 28-50 28-30 9 20
Id. pequeños.......................... 28-45 28-40 » 5
Id. fia corriente..................... 28-45 28-25 > 20
Id. exterior............................ 00-00 00-00 » 1
3 procedente diferido............ 00 00 00-00 f >
Id. fin de mes........................ 00-00 00-00
Deuda material..................... 00-00 00-00 >
Id, personal............................
Billetes hipotecarios..............

24-00
00-00

24-00
00-00
99-00

> 9
Id. segunda serie-.................. 99-00 » ))
Banco de España................. U2-00 142-50 60 »
Bonos del Tesoro.................... 72-00 71-80 9 20

FkRRO-CABRILIS.
Obligaciones 2.000................. 52-i 0 52-10 > 9
Id. nuevas............................. 00-00 51-15 > 9
Id. de 20.000.......................... 00-00 00-00 y> 9
Id. uuevas............................. 00-00 00-00 • 9

CAIlRETKRAfl.
Abril de 1850.......................... 00-00 00-00 I
Agosto de 1852....................... 0 0 - 0 0 0 0 - 0 0 9
Julio de 1856.......................... 0 0 - 0 0 0 0 - 0 0 9 9

CAMBIOS.
Lóndres á 9 d. f . ................................ 50-15 50-151 a 9
París á 8  d. v......................... | 5-23 5 - 2 2 ; 9 1

BOLETIN RELIGIOSO.

El calor que se está experírneutau lo en París es 
Un grande, que se han dado casos de asfixiarse per­
sonas en la calle.

Los animales se resienten mucho, y el sábado un 
caballo de uu ómnibus cayó muerto de repente.

Santo dkl día.—San Juan, presbítero y mártir. 
Cdltos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la parroquia de Santiago, donde continúa la novena 
del Sagrado Corazón de Jesúi.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
la Soledad cu San Isidro, San Márcos ó en las Cala- 
travas.

ESPECTACULOS,
Se dice que el general Prossard aprovechará la 

o lortunidad de haber sido nombrado para encargar* 
se del mando del campamento de Chálons, para ha­
cer experimentos acerca de un nuevo sistema de for 
tificacion, de que és él el inventor. Se sabe que este 
general pertenece al cuerpo de ingenieros, y parece 
que ha modificado el actual sistema de troneras de 
Vaubau, que no puede resistir al perfeccionamiento 
de la artillería moderna.

Personas dedicadas á la vida marítima y que pue 
den apreciar perfectamente sus necesidades, creen 
que el alumbrado del puerto del Grao de Valencia no 
debiera durar tan solo hasta las once de la no'he, 
como Se proyecta en las condiciones de la subasta 
anunciada, sino toda la noche, puesto que hay dias 
de temporal en que es muy necesaria la luz en los 
muelles, mayormente cuando la pobreza de los faros

Correspondencias de Stuttgard aseguran que el 
partido socialista hace grandes esfuerzos para sem­
brar la inquietud en las poblaciones ó inducir á sus 
habitantes á que se separen de la marcha seguida 
por los diputados, que desean refor.nas liberales sin 
revolución, y  que no quieren presentarse abierta­
mente hostiles á la Prusia.

Con este motivo en Wurtemberg hay grande agi­
tación que ha logrado calmarse algo con uu raani - 
fiesto dado por la mayoría de los diputados liberales, 
aconsejando el órden y hacieido ver que la práctica 
del socialismo solo conduce al gobierno absoluto.

Escriben de Berlín que se ha fijado para el dia 3 
de Agosto la inauguración del monumento erigido en 
aquella capital, en honor del rey Federico Guiller­
mo III.

El nuevo Código penal que entrará en vigor el 
1.* de Enero de 1871, suprimirá definitivamente en 
toda la confederación de la Alemania del norte la pe­
na del apaleamiento, que aun existia en el gran du­
cado de Mecklenburgo y en la villa libre de Lubeck.

CIRCO DE MADRID.— T ercr turno par. — Les 
dra ons de Villars.

CIRCO DE PAUL.—Llamada y tropa.—Baile.— 
El amante mosca.

CIRCO DE PRICE.—Ejercicios ecuestres y gim­
násticos —Los bandidos de Calabria.

CAMPOS ELISEOS. -A  las 7 ejercicios de velo­
cípedos, á las 8 y media concierto, á las 10 fuente 
maravillosa y á las 12 Blondín.—De 1 á 4 y media de 
la mañana, baile en el salón de conciertos.—A las 2 
y media diana y fuegos artificiales.

TEATRO ROSSINL—Primer turno, A pluma y á 
polo.—Canto bufo francés.—Segundo turno. El estre­
no de un artista.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—Función de tea­
t r o . — Entrada 4 rs.

El sábado gran concierto en el que se dejará oir 
M. Arban en el cornetín.--Entrada 8 rs.

GACETILLAS.

Vinojy licores extranjeros y del reino —El es-
quisitú vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola en España.—Diez años de existencia,—De­
pósito, en Chamartin de la Rosa; sucursal en Madrid, 
Preciados 6.

La temperatura máxima do anteayer fué 31*,  ̂á 
las tres de la tarde, y la mínima 20*,6 á las seis de la 
mañana.

M.VDPJD: 1870.

jlU P saN T i ÜSL I ndicadoh  db l o s  C a HINO! dk H i i i b o ,  
Calle de la Caben, 36, helo.
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